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Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  |n< 
Sres.  Cullon  e  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
lus  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  sala  modestamente  amueblada:  ventana  al  foro  con  persianas, 
macetas  y  una  jaula;  á  la  derecha  del  espectador  una  cama  con 
cortinas  y  mosquitero.  En  medio  del  teatro  una  mesa.  Á  la  ir- 
quierda,  en  el  foro,  la  puerta  de  entrada.  Puertas  laterales.  Al 
levantarse  el  telón  Rodríguez  está  poniendo  la  mesa  para  almor- 
zar. Debe  aparecer  y  desaparecer  según  vaya  buscando  los  pla- 
tos, la  botella,  etc. 


ESCENA    PRIMERA. 

KODRIGUEZ. 

(Csntando.)  Diez  años  después  de  muerto 
y  do  gusanos  comió 
san  de  encontrar  en  mi  cuerpo 
señas  de  haberte  querío 
diez  años  después  de  muerto. 

(Se  va  y  Yuelve  con  unos  platos  y  vuelve  á  cantar.) 

Maresita  del  Socorro, 

que  andando  sola  en  el  monte 


me  perdí  sin  saber  cómo... 

(Vuelve  á  marcharse  y  vuelve  á  entrar  con  un  frutero,  bote- 
lla, ete.)  Me  parece  que  no  se  quejará  el  amo;  su  par 
de  huevos,  su  jamón  de  la  Alpujarra,  su  vinillo  de  la 
tierra,  sus  naranjas  frescas,  eh?  digo!  No  sé!  (vueive  á 

salir  y  entra  con  los  platos  de  postre.)  Su  raciOU  de  qUCSO.   V 

uvitas  del  amor,  por  aquello  deque  uvas  y  queso  saben 
á  beso.  Á  ver  si  viene  de  mal  humor   y    lo  encuentra 

'  todo  malo,  (sacudiendo  con  la  servilleta.)  Eh!  FuCra,  mOS- 
Ca!  Por  vía  é  las  moscas...  (Va  á  sentarse  á  un  lado  con  !b 
servilleta  al  hombro,  saca  un  cigarrillo  y  lo  enciende.)  Ay,  ma- 
dre madre,   qué  condenada  vida  esta!  (Encendiendo  y 

cantando.) 

Ay,  madre  madre, 
confesión  que  me  muero, 
llame  usté  á  un  fraile. 

(Echando  una  bocanado  de  hamo.)  Aaaah!  GuáudO  Se  mOrir  á 

uno  bien  gordo! — Mucho  tarda  mi  amo.— Vaya  un  dia 
de  ejercicio.  Dios  se  asa  po  esas  calles.  (Suena  la  campanilla 

muy  fuerte.)  Hola,  va  eSta  allí.  (Apag-a  el  cisrarro  con  el  za- 
pato.) Si  en  poniéndome  yo  á  echar  un  pitillo,  ya  se  sa- 
be. (Se  mete  Ir.  colilla  detrás  de  la  oreja.  Vuelve  á  sonar  la 
campanilla  mucho  más  fuerte.)  AtíZa!  Qué  príSa  trae!  (Va 
corriendo  á  abrir.) 

ESCENA  II. 

FEDERICO,  rodríguez. 

Federico  entra  muy  de  prisa.  Viene  de  uniforme,  cubierto  de    polvo,  con    po- 
lainas. Apenas  entra,  lira  el  ros  sobre  eualqnicr  mueble. 

Fed.        Cuidado  que  eres  pesado!  Uf!  Qué  calor!  Trae  un  vaso 

de  agua!  (Rodríguez  va  corriendo  por  el  a^iia  y  vuelve  en  Rehui- 
da con  ella.  Federico  se  desabrocha  la  levita  precipitadamente.  Va 
a  una  cómoda  que  hay  á  la  izquierda  del  espectador,  y  saca  de 
nn  cajón  un  abanico  ordinario.  Se  hace  aire.  Bebe  el  agua    que    le 


da  Rodrifuez.)  Aaaah.  Está  muy  buena. —Vaya  una  ma- 
ñana que  nos  han  dado.  Este  coronel  tiene  unas  ocur- 
rencias divinas.  Reniego  del  ejercicio...  Tira.  (Á  Ro- 
dríguez para  que  le  quite  la  levita.  Se  queda  en  manga*  de  ca- 
misa.) Aja!  Esto  ya  es  otra  cosa!  Ha  venido  alguien? 

RoD.        No,  señor. 

Fed.        Ha  habido  cartas? 

RoD.        Ninguna. 

Fed.        Cómo  que  no? 

RoD.       No  ha  venido  el  cartero. 

Fed.        y  por  qué  no  ha  venido  el  cartero,  vamos  á  ver? 

RoD.        Yo  no  sé,  mi  teniente. 

Fed.  Pues  yo  debia  tener  hoy  carta  de  mi  casa.  Anda,  quí- 
tame las  polainas.  (Va  á  sentarse  á  una  butaca;  Rodríguez  s;- 
arrodilla  delante  de  él  y  comienza  á    quitarle  las  polainas.)   Vava 

un  verano!  (Abanicándose.)  Yo  no  pude  figurarme  que 
en  Granada  baria  este  calor.  Si  lo  sé  pido  el  pase  á 
Galicia. — Acabarás,  hombre? 

RoD.       Sí,  señor;  en  seguida. 

Fed.  Verdad  es  que  entonces  no  la  hubiera  conocido.  La 
acabo  de  ver.  Ha  salido  al  balcón  eu  cuanto  ha  oido  la 
charanga.  Qué  mujer,  Dios  mió,  qué  mujer!— Ay!  Mira 
que  te  pego  un  puntapié.  Acabas  ó  no? 

HOD.        Ya  está. 

Fed.  Me  parece  á  mí  que  te  voy  á  enviar  al  cuartel  y  voy  á 
buscar  quien  me  sirva  mejor. 

RoD.        Pero  mi  teniente... 

Fed.        Vamos,  el  almuerzo! 

RoD.        Cuando  usté  quiera. 

Fed.        Qué  hora  es? 

Ron.        Las  doce  y  media. 

Fed.       Dime,  Rodríguez. 

RoD.       Mande  usted! 

Fed.        Qué  te  encargué  yo  anoche? 

ROD.  (Podiiguez  se  rasca  la  cabeza.)  PueS... 

Fed.  Vamos  á  ver  qué  cuenta  das  de  la  comisión.  Te  acuer- 
das de  lo  que  te  dije? 


—  8  — 

Roo.       Sí  señor  que  me  acuerdo. 

Feo.        Bien  y  qué? 

Roo.       Pues  ná,  que  he  eslao  allá. 

^ED.  Vamos  por  partes,  Rodriguez,  vamos  por  partes.  Te 
di  una  carta. 

Roo.  Sí  señor,  y  me  dijo  usté:  dice,  «Rodriguez,  es  menes- 
ter que  esta  carta  llegue  á  manos  de  una  señora  que 
vive  en  un  carmen  que  hay  á  orillas  del  Darro  yendo 
desde  aquí,  como  quien  tuerce  á  la  mano.» 

Fed.        Exactamente.  Qué  más  te  dije? 

RoD.  Pues  me  dijo  usté:  «Rodriguez,  si  logras  entregar  la 
carta  mañana  mismo  y  me  traes  la  respuesta,  te  doy 
un  duro...  en  cuanto  lo  tenga.» 

Fed.        «Pero  si  no  lo  sabes  hacer... 

Roo.       ((Te  pego  una  paliza  que  te  vuelvo  loco.» 

Fed.        Eso  es...  Me  alegro  que  tengas  buena  memoria. 

Roo.        Pues  verá  usté. 

Fed.         Vamos  á  ver. 

RoD.       Verá  usté,  mi  teniente.  Miste  que  se  va  á  enfriar  el 

almuerzo.  (Fedeiico  se  levanta  y  va  á  sentarse  á  la  mesa.  Ro- 
driguez  se  pone  cerca  de  él  con  las  manos  en  los  bolsillos.)   PuCS 

señor,  como  usted  me  di|o  anoche  que  era  menester 
hacer  la  cosa  con  albelidá  y  enterarse  de  qué  fami- 
lia es  aquella  y  de  si  la  jembra  quié  música  ó  no  la 
quiere,  y  en  fin,  lo  que  hay  que  saber  en  estos  casos, 
cojo  esta  mañana  y  me  levanto  temprano,  y  jala,  jala, 
jala,  me  planto  enfrente  de  la  puerta  de  la  casita. 

Fed.        Es  un  carmen  pintado  de  amarillo,  eh? 

RoD.  Cabal.  Serian  como  las  seis  Je  la  mañana,  y  yo  dije: 
aquí  habrá  una  cria,  y  aquí  harán  la  compra  como  en 
toas  partes.  Por  cuánto  no  se  me  ocurre  asomar  la  je- 
ta asina  por  un  boquete  que  tiene  la  tapia  y  empieza 
á  ladrar  una  perra  que  hay  en  la  casa,  que  si  me  des- 
cudio  se  me  quea  con  las  narices. 

Fed.        Ah!  Hay  un  perro? 

HoD.  Perra,  mi  teniente;  que  en  cuanto  me  vio  se  me  echó 
á  la  cara...  vamos,  señor,  una  cosa  grande! 
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Fed.        Mal  enemigo  para  de  noche.  (Maseando.) 

Roo.  Mu  malo.  Pus  señor,  al  poco  rato  sale  la  cria,  una 
cliica  rubia,  no  es  maieja;  y  yo  empiezo  á  decirle  flo- 
res y  me  voy  con  ella,  hasta  que  la  trinco  así  por  h 
cintura... 

Fed.         y  qué? 

RoD.        Me  soltó  una  bofetá,  María  Santísima,  qué  bofetá! 

Fed.        Eso  no  importa.  Le  diste  la  carta? 

RoD.        Yo  le  diré  ú  usté. 

Fed.        La  tomó? 

RoD.       No  señor. 

Fed.        Ah,  no? 

RoD.  Dice  que  ni  por  cincuenta  rail  duros  lleva  ella  una  car- 
ta á  la  señorita. 

Fed.        Por  qué? 

RoD.        Porque  la  señorita  no  quiere. 

Fed.         Luego  tendrá  otro  novio? 

RoD.        Yo  creo  que  sí. 

Fed.        ¡Ali!  Crees  que  si?  Ya  te  estás  marchando  al  cuartel! 

(Levantándose.)  Largo! 

RoD.        Pero  señor... 

Fed.        Maldita  sea  la...  (íama.)  Ven  acá,  Rodríguez,  ven  acá. 

(Se  sienta  á  la  mesa.) 

Rod.        Señorito. 
Fed.        Dímelo  todo. 
RoD.        Pero  no  se  enfade  usté. 

Fed.  No  me  enfado.  En  resumen;  la  carta  se  ha  qnedado  sin 
entregar. 

Rod.  Como  que  está  aquí.  (Enseñándosela.) 

Fed.        Pero  habrás  apurado  lodos  los  medios. 

Rod.  Toos.- Es  que  en  aquella  casa  no  entra  naide,  ni  por 
escrito  siquiera. 

Fed.  ¿Qué  dijo  la  criada?  ¿Qué  cuenta  de  su  ama?  Qué  su- 
cede allí?  Habla,  hombre! 

Rod.        Voy,  voy.  Dice  que  su  ama  es  viuda. 

Fed.         ¡Viuda! 

Roü.       Mi  teniente,  yo  no  tengo  la  culpa. 
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Fed.        Si  es  quñ  me  alegro!  Sigue,  sigue. 

RoD.  Sa  quedao  viuda  hace  poco.  Es  muy  joven  y  no  quiere 
trato  con  naide.  Vive  con  una  sobrina. 

Fed.        Aii! 

RoD.  Un:i  sobrinita  que  le  han  traido  de  Madrid.  Eü  la  casa 
no  iiabita  naide  más  que  la  tia,  la  sobrina  y  amenis- 
traor. 

Fed.        Un  administrador!  Conoces  tú  al  administrador? 

Ron.        Sí  señor. 

Fed.        Es  joven? 

RoD.       Le  faltan  cinco  minutos  pa  un  siglo. 

Fed.  Bendita  sea  tu  boca.  No  sabes  el  peso  que  me  has  qui- 
tado de  encima.  (Vuelve  a  sentar.'e.) 

Rod.        La  tia  y  su  sobrina  paese  que  no  se  llevan  muy  bien. 
Fed.         y  por  qué? 

Rod.  Porque  como  son  casi  de  la  misma  edad,  hay  sus  pi- 
ques y  sus  cosas...  La  soltera  tiene  un  novio  y  la  otra 
no  quié  que  lo  tenga.  La  viuda  no  quié  tener  ninguno 
porque  la  otra  no  diga;  y  paese  que  la  viuda  quiso  á 
uno  y  le  salió  mu  rematao,  en  fin,  historias! 
Fed.  Pero  hombre,  de  qué  te  sirve  ser  soldado  si  no  sabes 
meterte  en  el  carmen,  entregar  una  carta,  traer  la 
respuesta  y  darle  un  abrazo  á  la  criada? 
RoD.        Señorito,  que  no  pué  ser.  Usté  cree  que  no  he  entrao 

ya  en  el  carmen? 
Fed.        Ah,  si? 

RoD.        ¡Bah!  En  cuanto  dejé  á  la  cria  en  la  plazuela. 
Fed.        ¿Con  quién  hablaste? 
Rod.       Cou  el  jardinero. 
Fed.        y  ese  tampoco... 
Rod.        Tampoco. 
Fed.        Te  ha  visto  alguien? 

RoB.       La  viuda,  que  estaba  regando  unos  tiestos  en  la  ven- 
tana. 
Fed.        y  qué  dijo? 
Rod.        Que  me  fuera. 
Fed.        y  tú? 
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UoD.  Me  fui. 

Fed.  y  ella? 

Hon.  Se  quedó. 

Fed.  y  qué  te  ha  parecido  á  ti  la  viuda? 

RoD.  Buena  mujé,  mi  teniente,  buena  mujé! 

Feo.  Guapa,  eh? 

RoD.  Guapa  de  verdá. 

Fed.  Dame  un  abrazo,    iiombre!   (u  da  un  abrazo.)  Tienes 

mucho  talento. 

RoD.  (Vamos,  está  guiUao!) 

Feo.  Dájame  solo.  Llévate  eso.  No  quiero  ver  á  nadie.  Oyes? 

Ron.  Está  muy  bien. 

Fed.  Voy  á  dormir  la  siesta.  Á  las  cuatro  me  llamas. 

ESCENA  III. 

FEDEH1C0. 

Viuda!  Joven!  Rica  tal  vez!  Qué  más  quieres,  Federi- 
quito,  qué  más  quieres?  Qué  cosa  tan  rara  es  el  amor! 
Yo  que  tan  poco  caso  he  hecho  de  él.  que  he  tenido 
cien  novias  y  no  he  querido  á  ninguna;  que  me  he  di- 
vertido tanto...  y  ahora...  ahora  no  me  divierto,  no  se- 
ñor. Estoy  de  guardia  y  me  paso  el  dia  haciéndole 
versos.  Salgo  de  casa  y  sin  poderlo  remediar  me  voy  á 
pasear  por  enfrente  del  carmen,  donde  ella  vive.  Me 
acuesto  y  no  duermo,  duermo  y  sueño  con  ella...  qué 
voz  secreta  es  esta  que  me  dice,  «ámala  y  conságrale 
tu  vida?»  Me  he  vuelto  sombrío  y  antes  era  alegre  y 
calavera.  Vivo  ensimismado,  me  agrada  la  soledad... 
qué  me  importa  la  soledad  si  tengo  todo  un  mundo  en 
el  corazón?  Un  mundo  que  á  mi  me  parece  que  yo  solo 
debo  habitar?...  es  decir,  yo  solo...  con  ella...  Se  lla- 
ma María...  así  se  llama  mi  madre,  f Pausa.)  Y  el  insu- 
frible de  mi  tío,  empeñado  en  que  me  case  con  esa 
niña  madrileña...  Por  cierto  que...  Rodríguez. 


ESCENA  IV. 

FEÜEHICO,    RODRIDUEZ. 


RüD. 

Señó. 

Fkd. 

No  ha  estado  ahí  mi  tío? 

ROD. 

No,  señor. 

Fkd. 

BueQo;  vete. 

ESCENA  V. 

FF.DEUICO. 

Casarme  yo  coq  una  muchacha  á  quien  no  podria 
querer...  verdad  que  es  muy  rica,  pero...  Señor,  cómo 
haria  yo  para  llegar  hasta  María.  E.sto  es  pretender 
llegar  al  cielo,  pero  no  me  parece  cosa  imposible.  Qué 
hermosa  es!  (Va  á  acostar?.-.)  .María...  Ay,  mi  María... 

(Dándose  una  bofetada.)  Diablo  de  mosquitOS! 

ESCENA  VI. 

RODRÍGUEZ. 

ÍEnlia  de  puntillas  y  comienza  á  llevarse  el  servicio  del  almoeiio  . 
Habla  en  voz  niny  baja.)  No  he  vistO  DUDCa  á   mí  amO  UlU 

encantusao.  Si  el  querer  vuelve  loco  á  los  homares! 

(Se  va    y  vuelve,    siempre  de  puntillas.)    BllCna  muje!  BuCna 

de  veras.  Vale  la  pena  de  ponerse  malo!  (se  va  y  queda 

la    escena  unos    instantes  en    silencio.)   l'^a,    UajenSia,     Rodrí— 

guez.  Dejarle  que  duerma. 

ESCENA  VII. 
rodríguez,  lorenzo. 

Mientras  queila    H  escena   sola,    suena    la  campanilla.   Se    oye   á    Rodiigueí; 

disputar  con  otra  persona  en  el  pasillo.  Aparece   Lorenzo  en  el  umbral  lie  la 

puerta. 

LoR.        Quita  de  ahí,  hombre! 
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RoD.        Miste  que  ma  dao  orden  de  que  no  le  despierte. 

LoR.        Bueno,  bueno,  es  igual. 

RoD.         Pero  señó... 

LoR.        Quítate   de  en  medio!   Dónde  está!  Salazar!  eh!  Sa- 

lazar! 
RoD.        (¡Miste  que  es  grande  esto!) 
LoR.        Eh!  (Acercándose  á  la  cama.)  Chico!   Arriba!  Que  liav 

aquí  un  amigo  antiguo!  Chico;  Salazar!  Vaya  un  sueno 

pesado.  (Á  Rodríguez.)  Eh,  tú,  trae  un  jarro  de  agua! 
RoD.        Yo! 
LoR.        Vengo  desde  Madrid,  deseando  abrazarle.  Despierta, 

bombre!  Vamos! 
Fed.        Eh!  Qué  es  eso,  quién  es? 
LoR.        Quién  ha  de  ser,  tu  amigo  Lorenzo! 
Fed.        ¡Calle!  Lorenzo! 

LOR.  Jé,  jé,  jé!  (Se  inclina  y  le  da  un   abrazo.  Quédase  sentado  á  los 

pies  de  la  cama.) 

Fed.        Pero  eres  tú,  hombre? 

LoR.        La  pregunta  es  buena.  No  lo  ves? 

Fed.        De  dóude  sales? 

LoR.  ^  De  Madrid.  Acabo  de  llegar.  Ahí  detrás  viene  el  equi- 
paje. Hay  aquí  sitio  para  mí?  Ya  sabes  que  yo  me 
acomodo  en  cualquier  parte.  Viviremos  juntos. 

Fed.  Sí,  hombre;  ya  lo  creo.   (Lorenzo  se  quita  el  ros  y  el  cintnron, 

y  los  deja  sobre  la  cómoda.) 

LoR.        Necesito  de  tí,  traigo  un  asunto  endiablado...  hombre, 

bien.  (Dice  esto  viendo  sobre  la  cómoda  el  queso  que  dejó  Ro- 
drig^uez.  Lo  coge  y  se  lo  come.  Va  á  sentarse  encima  de  la 
cama.) 

Fed.  Vava,  vaya,  quién  había  de  pensar  que  eras  tú... 

aaaah!  (Bostezando.)  Souando  estaba  yo. 

LOB.  Dichoso  tú  que  sueñas.  Yo  estoy  trinando. 

Fed.  Continúas  tan  tronera? 

Lop.  Qué,  hombre! 

Fed.  Cuántos  desafíos  has  tenido  desde  el  año  pasado? 

LoR.  Dos,  chico.  Á  tu  amigo  Álvarez  le  he  roto  la  cabeza. 

Fed.  De  veras? 
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LoR.  Así  mismo.  Se  empeñó  en  darme  tormento,  y  si  se 

descuida,  lo  majo. 

Fed.  Seguirás  tan  opulento. 

LoB.  No  tengo  una  peseta. 

Fed.  Já,já,já! 

Loií.  Y  me  alegro,  porque  así  me  libro  de  pagar  una  porción 

de  cosas. 

Fed.  Siempre  el  mismo. 

LoR.  Siempre! 

Fed.  Conque  has  herido  á  nuestro  amigo? 

LoR.  Y  á  otro  sefior,  por  la  misma  razón. 

Fed.  Por  alguna  mujer. 

Loit.  Sí  señor.  Le  hacian  el  oso  á  mi  novia. 

Fed.  Continúas  tan  enamorado. 

Lon.  Estoy  más  enamorado  que  nunca.   Por  eso  vengo"  ;'i 

Granada. 

Fed.  Si,  eh? 

LoR-  Vengo  con  licencia.  Han  traído  aquí  á  mi  novia  para 

que  yo  no  la  vea,  y  yo...  me  lie  venido  detrás. 

Fed.  Pero  hombre! 

LoR.  Nada,  nada,  no  quieron  que  la  vea,  y  yo  he  de  poder 

más  que  todo  el  mundo. 

Fed.  y  quién  es  ella? 

LoR.  Una  muchacha  preciosa. 

Fed.  Cómo  se  llama? 

LoR.  Luisa. 

Fed.  y  está  aquí? 

LoR.  Aquí  la  han  traído  con  su  tía. 

Fed.  Coa  su  tía? 

LoR.  Sí. 

Fed,  Dónde  vive? 

LoR.  En  un  carmen,  á  orillas  del  Darro. 

Fed.  ¿Eh? 

LoR.  En  un  carmen,  á  orillas  del  Darro. 

Fed.  Chico! 

LoR.  Y  voy  á  ver  sí  cargo  con  la  tía  y  con  la  sobrina. 

Fed.  Aguarda,  hombre,    aguarda.  (Sc  levanta,  apresuradamenl».) 
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LoR.        Qué  demonios  te  pasa? 

Ped.        Lorenzo,  hace  muchos  años  que  somos  amigos. 

LoR.        Desde  que  íbamos  á  la  escuela. 

Fed.        En  el  colegio,  en  el  regimiento,  en  campaña,  de  guar- 
nición, en  todas  partes  nos  hemos  ayudado  mutuamente. 

LOR.        Bien,  y  qué? 

Fed.        Yo  te  quiero  á  tí. 

LoR.        ¡Cierto! 

Fed.        Tú  me  quieres  á  mí. 

LoR.        Verdad. 

Fed.        Tú  tienes  una  novia. 

LoR.        Si. 

Fed.        Yo  tengo  otra. 

LoR.        Bien  hecho. 

Fed.        Tú  eres  valiente. 

LoR.        Pero... 

Fed.        Yo  soy  decidido. 

LoR.        Pero  chico! 

Fed.        y...  Dame  un  abrazo,  hombre,  dame  un  abrazo! 

LoR.  Á  ver,  machacante!  (Entra  Rodríguez.)  Anda  á  llamar  al 
médico,  que  tu  amo  está  malo. 

RoD.        Que  está  usté  malo? 

Fed.  Anda  á  paseo,  imbécil!  Ven  acá,  querido  Lorenzo.  En 
ese  carmen,  donde  vive  tu  novia,  tengo  yo  un  pedazo 
de  mi  corazón. 

LOR.        Tú? 

Fed.        Yo  mismo. 

LoR.        ¡Hombre! 

Fed.        Vamos  á  ver,  qué  planes  son  los  tuyos? 

LoR.  Los  míos?  Qué  sé  yo!  Casarme  con  Luisa  aunque  se 
oponga  el  mundo.  No  lo  querrás  creer,  pero  estoy  de- 
cidido á  casarme.  Figúrate;  una  muchacha  angelical, 
educada  á  la  antigua,  bonita,  discreta;  nn  encanto, 
chico,  una  monada.  Sus  padres  se  han  empeñado  en 
que  yo  soy  un  calavera,  en  que  no  tengo  juicio;  ya 
ves  tú,  yo  que  soy  tan  pacifico— por  supuesto,  que  si 
cojo  al  padre  lo  meto  en  la  pared!! 
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Fed.        Sigue. 

LoR.        Pues  nada,  no  quieren  que  me  case  con  ella.  La  mu- 
chacha me  quiere  mucho...  y  para  ver  si  me  olvidn. 
se  la  han  traído  á  Granada.   Yo  que  lo  he  sabido,  fie 
pedido  un  mes  de  licencia,  y  aquí  me  tienes. 
Ked.        De  modo  que  piensas  verla. 
LoB.        Ya  lo  creo!  Hoy  mismo. 
Fed.         Te  advierto  que  ese  carmen  es  un  castillo. 
Lon.        Pues  lo  tomaré  por  asalto. 
Fed.        No  es  fácil. 
LoR.        Te  has  olvidado  ya  de  cuando  estábamos  en  Valencia  v 

subíamos  hasta  el  cuarto  segundo... 
Fed.        ¡Ejem!  ejem! 

LoR.        Qué,  no  estamos  solos?  Te  acuerdas  de   la  farmacéu- 
tica... jé  jé! 
Fed.        Pues  lo  que  es  en  Granada  te  llevas  chasco... 
LoR.        Dime  lo  que  sepas. 
Fed.        En  el  carmen  no  entra  nadie. 

LoR.         Es  de  veras? 

Ff.d.        Hay  una  tapia. 
LoR.         La  salto. 

Fed.        y  un  administrador. 

LoR.        Me  lo  administro. 

Fed.        \'  una  perra.  ' 

LoR.        Eso  de  la  perra  es  mas  grave. 

Fed.        En  fin,  tú  veras.  Por  mi  parle,  te  ayudo...  yo  tambi«n 
quiero  colarme  en  la  casa. 

LoR.        Y  por  qué  quieres  tú? 

Fed.        Porque  yo  también  amo. 

LoR.        Serás  mi  rival? 

Fed.        No,  hombre,  no. 

LoR.        Es  que  te  mato! 

Fed.        Que  no!  Yo  amo  á  la  tiita... 

LoR.        Ah...  Es  guapa,  eh?... 

Fed.        y  joven,  y  bonita.  Vamos  á  ^er  qué  hacemos. 

LoR.        Quieres  dar  un  escándalo? 

Ff.d.        Hombre,  por  Dios. 
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LoB.  Nada,  no  hay  mí5s  que  hablar.  Esta  noche,  saltamos  a 
tapia,  entrnmos  en  la  casa,  nos  llevamos  á  las  mujeres, 
matamos  al  administrador  y  nos  comemos  la  perra! 

rKD.  (Tirándose  sobre  un  sofá  apretándose  los  ¡jares    y   rien.lo  á  carca- 

jaJas.)  Já!  já!  já!  já!  já!  já!  Divino,  chico,  divino!  Eres 

el  mismo  de  siempre. 
LoR.        ¿Quieres? 
Fed.        Já!j;i!já! 
LoR,        Yo  estoy  resuelto  á  todo! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  rodríguez. 

Ron.  Mi  teniente,  ahí  está  su  tio  de  usted. 

Fed.  Canario,  basta  de  broma,  Lorenzo.  Pongámonos  graves. 

LoR.  Tu  tio? 

Fed.  Sí,  mi  tio  Paco,  un  coronel  retirado,  tutor  mió... 

LoR.  Oyes,  traerá  dinero? 

Fed.  Ya  lo  creo!  como  que  es  muy  rico. 

Í-OR.  Pues  vamos  á  darle  un  avance.  Pídele  un  par  de  miles 

de  reales,  y  si  no  te  los  da  lo  tiramos  por  el  balcón. 

Fed.  Calla,  hombre,  calla. 

ESCENA  IX. 

FEDERICO,  LORENZO,   D.    PACO. 

Paco.       Hola,  buenos  días;  qué  tal  va  por  aqui? 

Fed.        Querido  tio!  Vamos,  traiga  usted  el  sombrero. 

Paco.  Deja.   Servidor.  (SaJudando  á  Lorenzo.) 

LoR.  Servidor  de  usté.  (Yo  he  visto  esta  cara  en  otro 
cuerpo.) 

Paco.  (Qué  hará  aquí  este  pájaro.)  Dime,  este  oficial  se  lla- 
ma León?  (ap   á  Federico.) 

Fed.        Lorenzo  León,  sí  señor,  un  íntimo  amigo  mió, 
Paco.       Hombre,  lo  siento  mucho.  (Se  sionta.)  Conque  qué    tal, 
qué  tal? 

2 


—  18  — 

Fed.  Reventado,  tio.  Hemos  tenido  ejercicio  y  he  vuelto 
molido. 

Paco.  Si  no  valen  ustedes  para  nada!  En  mis  tiempos  uu 
oficial  no  se  cansaba  nunca. 

LoR.        (La  manía  de  todos  los  viejos.) 

Fed.        Usted  sabe  el  calor  que  hace? 

Paco.  Verdad  que  sí.  Yo  no  sé  en  qué  consiste,  en  mis  tiem- 
pos no  hacia  este  calor;  pero  así  y  lodo,  yo  lo  re- 
sisto bien.  Ya  ves  ta  hora  que  es  y  he  cruzado  la  po- 
blación de  lado  á  lado.  Vengo  de  ver  á  la  señorita  de 
Auduri. 

LüR.  La  señorita  de  Anduri?  (Acercándose.) 

Fed.         La  señorita  de  Anduri?  (Disgustado.) 

Paco.       Sí;  hace  diez  dias  que  está  en  Granada. 

LoR.        Y  usted  la  conoce? 

Paco.       Ya  lo  creo! 

Fed.        (Malhaya!...) 

LoR.  Se  lo  digo  á  usted  porque  á  mí  me  interesa  mucho  sa- 
ber... 

Paco.  Si  eh?  Pues  mire  usted,  joven,  esa  señorita  se  va  á  ca- 
sar. 

LoR.        Lo  sabe  usted  de  seguro?  (Provocaiivo.) 

Paco.  Pues  no  lo  he  de  saber  si  he  sido  yo  quien  ha  arregla- 
do la  boda? 

LOR.        Usted?  (Este  hombre  quiere  que  lo  mate!)  Usted? 

Paco.       Sí  señor,  yo. 

LoR.        Hombre,  y  me  podría  usted  decir  con  quién  se  casa? 

Paco.       Jé!  jé!  Ya  lo  creo. 

LoR.         Con  quién! 

I^aCO.  Con  este.  (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro  á  Federico.) 

Loa.  Eh?  (Pasa  al  lado  de  Federico  )  COU  que  tÚ?... 

Fed.  Lorenzo,  no  lo  creas. 

LoH.  Cómo  que  no  lo  crea? 

Paco.  Cómo  que  no  lo  crea? 

Lo!i.  Eso  era  lo  que  querías  tú  buscar  eu  el   carmen  del 

DarrO,  eh?  (Amenazador.) 

Fed.        Te  repito... 
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LoR.        Pues  mira,  Federico,  yo  lo  siento  mucho,  pero  te  voy 

á  pegar  un  tiro. 
Fed.        Te  repito  que  no  lo  creas. 
Paco.       Y  yo  le  repito  á  usted  lo  dicho.   Y  si  usted  tiene  la 

bondad  de  dejarnos  un  momento,  voy  á  hablar  de  esto 

con  mi  sobrino. 
Fed.        Déjanos.  No  temas  nada. 
LoR.         Que  no  tema,  eh? 
Fed.        Te  doy  mi  palabra  de  honor,   de  que  puedes  estar 

tranquilo. 
LoR.        Bueno.  Cuenta  con  ella! 

Feo.  Vamos,    anda,    y    no    seas    niño!   (Lorenzo  se   va   despacio, 

volviéndose    á    mirar    á    D.     Paco    muchas    veces.    Este    le    mira 
riéndose. ) 

ESCENA  X. 

D.    P.^CO,    FEDEIIICO,    LOREiNZO. 

Paco.  Sentémonos,  Federico.  (Mientras  se  sientan,  vuelve  á  salir 
Lorenzo  y  se  dirige  rápidamente  hacia  D.  Paco,  que  está  de 
espaldas  á  él,  y  en  ademan  de  darle  un  puñetazo.  Federico,  que 
le  ve,  le  hace  un  gesto  imponente  que  le  detiene,  y  se  vuelve  á 
marchar  diciendo.) 

LoR.        (Este  viejo...  corre  peligro!) 
ESCENA  XI. 

FEDERICO,    D.    PACO. 

Paco.  Sobrino,  ha  llegado  el  momento  de  que  hablemos  con 
toda  formalidad. 

Fed.        Tío... 

Paco.       Déjame  hablar! 

Fed.        Hable  usted. 

Paco.  Ha  llegado  el  momento  de  que  hablemos  con  toda 
formalidad.  Tú  no  tienes  padre,  tu  madrero  lo  que  es 
lo  mismo,  mi  hermana,  es  muy  vieja  y  muy  pobre.  Tú 
no  tienes  más  que  tu  paga,  pero  no  necesitas  pensar, 
en  el  porvenir.  Á  Dios  gracias,  yo  soy  bastante  rico 
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para dejarte  lo  suficiente  y  puedas  vivir  con  holgura, 
y  voy  ;í  descubrirte  mi  secreto,  aunque  liabia  jurado 
no  hablarle  nunca  de  ello;  yo  he  heclio  mí  testamento 
hace  mucho  tiempo,  porque  nadie  esta  libre  de  un 
aire  colado,  y  te  he  dejado  todo  lo  que  tengo. 

Feü.  Querido  tío!  Cómo  podré  expresar  á  usted  mi  gra- 
titud? 

Paco.  No  ha  de  l'altarte  ocasión  de  probármela,  y  de  pro- 
bármela haciendo  lo  que  se  llama  un  negocio  re- 
dondo. 

Fed.        Ah!  Ya  sé  lo  que  me  va  usted  á  exigir. 

Paco.  Pues  si  lo  sabes,  excusemos  palabras  inútiles.  Esa  se- 
ñorita está  en  Granada.  Te  voy  á  presentar  á  ella  y  á 
su  tia,  una  viuda  (Feaeiico  se  anima.)  jóveu,  de  una 

moral  intachable.    (Feílerico   se  restriega   las  manos.)    Hola, 

te  alegras,  eli?  Vamos,  vas  comprendiendo  lo  que  te 

conviene.  (Fedenco  se  pone  muy  triste.)  Eli? 

Fed.        No  señor,  no,  si  no  me  alegro. 

Paco.       Pues  por  qué  te  restriegas  las  manos? 

Fed.         Es  que  tengo  frió. 

Paco.  ¿Frió  en  agosto?  Chico,  no  empieces  á  incomodarme, 
porque  no  quiero  bromas. 

Fed.        Tío,  usted  no  puede  comprender  todo  lo  que  yo... 

Paco.  Yo  comprendo  más  de  lo  que  tú  te  figuras,  y  conozco 
á  los  hombres,  y  conozco  muy  bien  el  corazón  huma- 
no. Tú  eres  un  chiquillo  y  no  sabes  lo  que  te  pescas. 
La  familia  de  Anduri  es  de  las  más  distinguidas  de 
Madrid.  !.a  niña  está  educada  admirablemente,  (Federico 

pone  la  caía  muy  disg-ustada.)  UO    ha  tCUÍdo    níngUU   nOVÍO, 

ni  se  lo  hubieran  permitido  sus  papas,  no  sabe  lo  que 
es  una  carta  de  amor. 

Fed.        (Que  lo  diga  Lorenzo.) 

Paco.  No  ha  salido  nunca  sola,  es  el  candor  mismo.  La 
dotarán  en  millón  y  medio,  y  ya  están  conformes  en 
que  seas  tú  su  marido,  y  sólo  falta  que  os  conozcáis 
para  que  os  caséis  en  seguida,  y  haréis  una  linda  pare- 
ja; ahora  raisra..)  se  lo  decía  yo  á  su  tia,  (Federico  vuelve 
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á  ai»imarse.)  que  tiene  mucho  talento  y  es  muy  discre- 
ta... (Federico  se  restriega  las  manos.)    Y  allOra...  68    frio... 

Ó  es  gusto?  Declara  de  una  vez  que  Ja  boda  te  gusta,  y 
que  te  quieres  hacer  el  interesante.  (Feaerico  se  ha  que- 
dado muy  pensaüvo.) 

Fed.  (Si  entro  en  aquella  casa  presentado  por  mi  tio  como 
novio  de  la  niña,  no  puedo  hacerle  el  amor  á  la  otra. 
Esto  es  evidente.) 

Paco.       (¿Qué  demonio  está  pensando  este  chico?) 

Fed.  Yo  necesito  entrar  alli  sin  que  sepa  quien  soy.  Sise- 
ñor,  eso  es.)  (Volviéndose  á  D.  Paco.)  Sí,  señor,  cso  es! 

Paco.       ¿El  qué? 

Fed.        Cómo  el  qué. 

Paco.      Dices,  eso  es! 

Fed.        Yo?  Yo  he  dicho  eso  es? 

Paco.       Ea,  en  qué  quedamos,  es  esto  juego  de  chiquillos? 

Fed.         Oiga  usted,  lio  Paco. 

Paco.       Mira  que  no  tengo  paciencia. 

Fed.         Oiga  usted,  tio  Curro. 

Paco.       Federico. 

Fed.  Calma,  Currito,  calma.  Vamos  á  hablar  como  buenos 
amigos.  Usted  tiene...  cuántos  años  tiene  usted? 

Paco.       Y  á  tí  qué  te  importa? 

Fed.        Usted  tiene  cien  años... 

Paco.       ¿Eh? 

Fed.  Es  un  ejemplo;  en  fin,  usted  es  una  persona  respetable. 
Ha  corrido  usted  mundo,  ha  servido  usted  al  rey,  se 
ha  casado  usted  con  una  mujer  rica,  la  ha  matado 
usted. 

Paco.      Muchacho! 

Fed.  Es  decir,  lia  enviudado  usted.  Se  ha  hecho  propietario, 
se  ha  retirado,  en  fin,  es  usted  lo  que  se  llama  un 
hombre  corrido. 

Paco.       Bien  y  qué? 

Fed.        Pretende  usted  conocer  el  corazón  humano. 

Paco.       Mejor  que  tú! 

Fed.        Bueno.  Cree  usted  que  eso  de  enamorarse  ciegamente. 
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y  no  seguir  otros  impulsos  que  los  del  corazón,  es  una 
tontería,  defiende  usted  las  bodas  de  conveniencia, 
cree  usted  en  las  niñas  que  no  salen  solas  y  que  no 
tienen  más  que  un  novio,  en  fin...  sabe  usted  más  que 
yo,  verdad? 

Paco.       Adonde  vas  á  parar? 

Fed.  Qué  apostamos  á  que  esa  novia  que  usted  me  regala, 
no  es  lo  que  parece? 

Paco.  Eso  es  lo  que  aprenden  ustedes  en  el  cuarto  de  bande- 
ras. Esa  es  la  moral  que  estudian  ustedes  ahora.  En 
mis  tiempos... 

Fed.        En  sus  tiempos  de  usted  sucedía  lo  mismo  que  ahora. 

Paco.       No  señor! 

Fed.        Sí,  señor,  sí,  cada  perro  que  les  daban  á  ustedes... 

Paco.       Qué  es  eso  de  perro? 

Fed.        Quiere  usted  que  apostemos  una  cosa? 

Paco.      ¿Qué? 

Fed.        Mi  novia  no  me  conoce. 

Paco.       Todavía  no. 

Fed.  ¿Á  que  me  meto  en  ese  carmen  donde  vive,  y  le  hago 
el  amor,  y  me  planta  cara? 

Paco.  Hombre,  si  me  prometes  no  hacer  una  barbaridad  de 
las  tuyas,  te  apuesto  lo  que  quieras! 

Fed.  Vaya,  pues  apostemos  una  libra  de  dulces,  á  que  á 
pesar  de  estar  ella  conforme  en  casarse  conmigo,  va  á 
hacer  caso  de  mi  sin  saber  que  soy  yo.  Á  que  me  des- 
banco á  mí  mismo. 

Paco.  Pues  va  apostado.  Prométeme  no  hacer  ningún  atro- 
pello. 

Fed.        No,  señor. 

Paco.       Es  que  te  temo. 

Fed.  Já,  já,  já!  (Abrazándole.)  No  tenga  usted  cuidado.  Si 
quisiera  que  me  ayudase  usted. 

Paco.       ¿Yo? 

Fed.  Naturalmente!...  Yo  voy  á  presentarme  allí  por  algún 
medio  extraordinario.  Necesito  que  esté  usted  en  la 
casa,  por  si  acaso  me  echan  para  que  diga  usted  quien 
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soy,  y  no  tengamos  un  disgusto. 

Paco.  Al),  con  que  ya  crees  que  le  van  á  echar?  Vaya,  vaya, 

tú  vas  á  hacer  alguna  atrocidad. 

Fed.  Palabra  de  honor...  que  no.  Pero  he  de  inventar  algo, 

en  fin. 

Paco.  Federico,  que  no  me  pongas  en  evidencia. 

Fed.  Que  no!  Pero  voy  á  dejarle  á  usted  patitieso. 

Paco.  Aviado  estás. 

Fed.  He  de  encantusar  á  la  chica. 

Paco.  Estás  fresco. 

Fed.  Le  lie  de  dar  una  carta. 

Paco.  No  la  tomará. 

Fed.  Le  he  de  besar  la  mano. 

Paco.  Quita  de  ahí! 

Fed.  Apostamos?  , 

Paco.  Sí,  hombre,  apostemos. 

Fed.  Pues  ea,  vaya  usted  delante!  Yo  voy  en  seguida! 

Paco.  Mira  que  yo  allí  no  le  conozco. 

Fed.  Por  supuesto. 

Paco.  Que  no  me  comprometas! 

Fed.  ¡Cá! 

Paco.  Que  si  pierdes,  te  casas! 

Fed.  jMañaua  mismo. 

Paco.  Pues  hombre,  voy  á  tener  el   gusto  de  que  te   lleves 

chasco.  Allá  me  voy. 

Fed.  Allá  voy  yo  corriendo. 

P.\co.  Adiós,  infeliz! 
Fed.        Ahur,  tío  Paco! 

ESCENA  XII. 

FEDERICO,  después  LORENZO  y  RODRÍGUEZ. 

Fed.  Ya  verás  tú  en  metiéndome  yo  en  la  casa  la  que  se  ar- 
ma. ¡Trá,  lá,  lará,  lá!  (Saltando  y  bailando.)  La  voy  á 
ver!  Lorenzo,  Lorenzo! 

LoR.        Se  ha  ido  ya  el  viejo? 

Fed.        Lorenzo!   Lorenzo!...  Has   de  saber.  .  Trá,  lará,  lá! 

(Saltando  y  bailando.) 
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LoR.  Oyes,  te  estás  burlando  de  mí? 

Fed.  No,  no,  no!  Esta  noche  te  presento  á  tu  novia. 

Loe.  Tú  me  la  quieres  pegar! 

Fed.  Já,  já,  já!  No,  iiombre,  no!  Te  caso  con  ella! 

Loii.  No  me  quemes  la  sangre! 

Fkd.  Mi  lio  es  un  pobre  hombre!  Me  ayuda  á  entrar  en  el 

carmen! 

LoR.  Yo  voy  contigo. 

Fed.  Rodriguez! 

RoD.  Señorito? 

Fed.  La  ropa  de  paisano. 

LOR.  No    me  fio  de  tí.    (Se  pone  el   cinturon.    Federico  te    tísIc    de 
paisano  apresuradamente.) 

Fed.  Yo  te  diré  por  el  camino  lo  que  has  de  hacer! 

LoR.  Bueno,  bueno,  pero  no  te  suelto. 

Fed.  Já,  já!  Rodriguez? 

KoD.  Señor? 

Fed.  Si  no  venimos  á  comer,  vé  á  buscarnos. 

RoD.  Adonde? 

Fed.  Allá. 

liOD.  Adonde? 

Fed.  Allá,  estúpido,  allá. 

HoD.  Pero  dónde? 

Fed.  Al  carmen! 

LOR.  Al  carmen!  (Se  coge  del  brazo  de  Federico  y  te  marchan.] 

RoD.  Á  qué  hora? 

Fed.  (Volviendo  á  la  escena  cogidos  del  brazo.)  Dc  UOChe. 

RoD.  ¿De  noche? 

LoR.  Ponte  al  acecho. 

RoD.  Pero... 

Fed.  Trá,  lará,  lá,  lá,  lá! 

LoR.  Me  parece  que  va  á  haber  palos. 

Rod.  Pues  señor,  esta  noche  va  á  tener  que  oir  la  perra! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMEKO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  sala  baja  en  el  carmen  de  María,  Puerta  de  entrada  al  foro, 
para  entrar  por  la  cual  se  supone  que  hay  que  subir  tres  ó 
cuatro  escalones.  Hágase  un  hueco  en  el  foro  para  que  el  espec- 
tador vea  subir  á  los  actores.  A  los  lados  de  la  puerta  hay  dos 
ventanas  con  persianas  verdes,  y  muchas  macetas  de  flores.  La 
puerta  del  foro  estará  abierta  para  que  se  vea  el  jardín  y  la  tapia 
en  que  termina  al  fondo.  A  la  derecha  del  espectador,  y  en  se- 
gundo térsaino,  hay  un  piano.  En  medio  de  la  escena  un  vela- 
dor grande  y  sobre  él  un  jarrón  con  un  gran  ramo  de  flores.  A 
la  izquierda  del  espectador,  en  primer  término,  una  mesita  con 
un  tablero  de  damas.  A  la  derecha,  también  en  primer  término, 
un  sofá.  Sillería  de  verano,  y  sencillez  agradable  en  el  conjunto. 
Procúrese  dar  á  la  escena  el  verdadero  carácter  de  una  casita  de 
campo  alegre,  con  muchas  flores,  etc,  Al  levantarse  el  telón 
aparece  Luisa  sentada  al  piano,  aprendiendo  una  lección  de  sol- 
feo. Debe  ser  una  lección  pesada,  monótona,  de  las  más  desa- 
gradables al  oido.  María  y  don  Mariano  están  sentados  á  la  me- 
sa jugando  á  las  damas.  Don  Mariano  dá  cabezadas  de  cuando 
en  cuando. 

ESCENA   PRIMERA. 

MARÍA,  LUISA,  D.  MAlllANO,  después  elJARDl>EIiO. 

Déjese  un  largo  espacio  desde  que  se  levante  el     telón    hasta    que    empieza  á 
hablar  Mana, 

María.     Me  como  tres. 
Mar,        ¿Tres? 


—   SU- 
MARIA.    Tres,  don  Mariano,  tres. 
Mar.        Cómo  puede  ser  eso? 

María.      Mire  usted,  así.  (Marca  en  el  tablero  la  marcha  del    peón.) 

Mar.  Tiene  usted  razón.  Voy  á  hacer  otra  jugada. 

María.  Ahora  me  como  sinco. 

Mar.  También? 

María.  Nada  más  que  sinco,  don  Mariano. 

Mar.  Déjeme  usted  pensar  un  poco. 

María.  Piense   usted,  hijo,   piense  usted  todo  lo  que  quiera. 

ÍDon  Mariano  se  pone  á  discurrir  y  comienza  á  dar  cabezadas.) 

María.     Cuidao,  criatura,  que  se  va  osté  á  matar! 

Mar.        Eh?  No,  si  es  que...  este  calor...  y... 

María.     Sabe  usted  que  es  un  gusto  jugar  con  osté? 

Mar.        Bien  puede  usted  perdonar. 

María.    Vamos  á  dejarlo? 

Mar.        No  se  enfade  usted.  Si  es  que  yo... 

María.  No,  si  no  me  enfado,  pero  es  que  me  canso  de  jugar, 
y  de  hablar  y  de...  vamos  que  se  aburre  una  con  eslas 
tardes  tan  pesadas  y  este  cnlor...  y  una  aquí  sola  y  sin 
conversación...   Hijita,  quieres  acabar  ya  con  el  cliin 

chin  ese?  (Se  leranta  y  va  al  sofá.) 

Luisa.  Ah,  sí,  tiita,  sí,  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted  antes? 

María.  Jesús  qué  fatiga  de  solfeo,  hija. 

Luisa.      Es  una  redo wa  que... 

Maiha.  Parece  que  la  has  aprendido  en  viernes,  hija  mía. 

Mar.  Ya  se  puso  de  mal  humor.  (Luisa  va  á  sentarse  á  la  mesa  de 

juegro.) 

Luisa.      Quiere  usted  que  siga  yo  la  partida? 

Mar.        Con  mucho  gusto. 

María.  Un  dia,  y  otro  dia,  y  otro  dia  aquí,  haciendo  siempre  lo 
mismo,  y  viviendo  como  una  monja  porque  no  digan, 
jugando  á  las  damas  ó  al  tute  con  el  don  Marianico, 
acostándose  una  á  la  oración;  y  para  alivio  de  mis  ma- 
les encargada  ahora  de  que   esta  muchacha  no  se  es- 

^  criba  con  un  novio  que  ha  dejao  en  Madrid,  ni  tontee 

con  nadie,  ni  haga  caso  de  nadie  más  que  del  otro  no- 
vio con  quien  la  van  á  casar,  que  tiene  que  venir  y 
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que  no  viene...  De  qué  me  sirve  ú  mí  estar  en  la  flor 
de  mi  vida  para  esto!  Jesús,  Jesús,  pero  qué  desespe- 
rada estoy,  pero  qué  aburrida! 

LriSA.         Que  se  duerme  usted!  (Gritando  á  D.  Mañano.) 

Mak.         ¡Ah,  sí!  ¿Quién  juega? 

Luisa.  Usted,  hembre,  usted.  (María  eo^e  un  periódico  que  hay  so- 
bre e)  sofá.) 

Mak.        Voy  allá. 

Maria.  (Lee.)  "Con  el  mayor  gusto  y  á  riesgo  de  ofender  la  mo- 
destia del  autor  publicamos  la  siguiente  bellísima 
poesía.»  Diüs  mió!  Esta  firma.., 

LiMSA.       ¡Ay!  á  mí  que  me  gustan  tanto  los  versos!    Á  ver,    ú 

ver?  (Acercándose  á  María.) 

.María.     Escucha: 

«Hay  almas  que  se  desean 
y  sin  llegarse  á  encontrar 
suspiran  porque  se  quieren 
y  no  se  han  visto  jamás; 
por  eso  yo,  tantas  veces 
que  me  he  puesto  á  suspirar 
he  murmurado.— Alma  mia, 

dónde  estás? 
,  Amaba  el  alma  una  sombra, 

una  quimera  quizás, 
pero  la  adoraba  tanto 
como  si  fuera  verdad. 
Buscábala  por  el  mundo, 
no  la  podía  encontrar... 
y  murmuraba...  Alma  mia, 

quién  serás? 
Lirio  entre  las  zarzamoras, 
mariposa  en  el  rosal, 
oculta  tras  unos  ojos 
un  alma  encontró  el  afán, 
y  era  la  tuya;  la  luya, 
que  al  ver  la  mia  pasar 
le  preguntó  en  un  suspiro, 
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dónde  ras? 
Se  detuvo  el  alma  inquieto 
respiró  con  libertad, 
pidió  en  tus  labios  posadf 
no  se  la  quisieron  dar; 
pero  desde  aquel  momei 
suspiros  vienen  y  van, 
y  tu  corazón  y  el  mío 
no  se  pueden  separar. 
Diera  por  volver  á  verle 
mi  vida  y  mi  bienestar. 
Ay,  alma  del  alma  inia, 
dónde  estás?» 

(Al    acabar  de    leer,  María  deja    caer   el  periódico   y    ne    lleva  <■! 
pañuelo  á  los  ojos.  Luisa  cog^e  el  periódico.) 

Luisa.  Ay,  qué  bonitos!  De  quién  son?  (Leyendo.)  «Federico 
Salazar...»  Toma,  pues  si  son... 

Maiua.     De  tu  novio. 

Luisa.      Es  decir,  del  hombre  con  quien  me  van  á  casar. 

.Mabia.     Eso  es. 

Luisa.      De  modo  que  estos  versos...  son  para  mí. 

María.     Para  tí  deben  ser. 

Luisa.      Ay,  pues  mire  usted! 

María.     Ay,  pues  mire  usted!  Y  se  pone  tan  triste! 

Luisa.      lis  que... 

.María.     Quita  allá,  mujer,  quita  allá,  que  pareces  tonta! 

Luisa.  Pues  sepa  usted  que  yo  me  casaré  con  el  Federico 
dichoso,  sí  señora,  porque  ustedes  se  han  empe- 
ñado, y  yo  no  me  atrevo  á  dar  un  disgusto  á  mi 
papá,  pero  es  un  hombre  que  me  fastidia,  que  no  le 
puedo  ver,  ea! 

María.     Pero  si  no  le  conoces! 

Luisa.      Pues  por  eso  mismo. 

María.     Tú  harás  lo  que  te  manden. 

Luisa.      Naturalmente,  pero  seré  muy  desgraciada. 

María.     Cállate  ya,  que  bastante  desesperada  estoy!  (Luisa  se  v» 

á  un  lado  de  la  escena,   y  se  queda   parada,  pateando  y    haciendl 


^  29  — 

gestos  de    desesperación.    D.    Mariano    debe  est.ir    profundameiile 
dormirlo.) 

María.  Lo  que  es  las  coplitas,  ya  sé  yo  para  quien  son,  pero 
qué  va  á  hacer  una  más  que  aguantarse? 

ESCENA  II. 

MARÍA,    Ll'ISA,    D.    .MARIANO,    D.    PACO. 

Paco.       Ya  me  tienen  ustedes  aquí,  otra  vez. 

María.     Hola,  Frasquito,  me  alegro. 

Paco.       Se  me  habia  olvidado  hablar |á  usted  de  una  cosa... 

(Maldito  si  sé  qué  decir.  Me  habrá  cogido  la  delantera 

ese  botarate?) 

María.  Pues  qué  es  ello?  (Luisa  va  de, ■pronto  á  la  mesa  de  jueg-o,  se 
sienta,  y  cogiendo  uno  de  los  peones,  da  con  ól  un  gran  golpe 
sobre  el  tablero  diciendo:  )     • 

LnSA.  ¡Juego!  (n.  Mariano  despierta  dando  un  salto  en  la  silla, 
morlalmente  asustado.) 

Mar.        Ay,  señorila,  me  ha  asustado  usted. 

María.     ¿Y  qué  era?  (Á  r».  Paco.) 

Paco.       Pues  craqueen  lugar  de  presentar  á  ustedes  hoy  á 

mi  sobrino,  so  hará  pesado,  porque  parece  que  mañana 

está  de  guardia,  y... 
María.     Bueno;  oyes,  hijita?  Eso  va  contigo. 

LL'ISA.        Bueno.  (Con  indiferenr-ia.) 

Paco.       Supongo  que  Luisita  lo  sentirá... 
Luisa.      Sí  señor,  sí.  (id.  id.) 
Paco.       Tratándose  de  su  futuro... 

Mar.  No  puede  ser.   (Refiriéndose  al  juego.) 

Paco.  ¿Cómo?    (Creyendo  que    D.  Mariano  niega    lo  que  él  ha    dicho.) 

Ah!   (Reparando  en  que  se  referia  al  juego.) 

Paco  .       Verá  usted  un  guapo  muchacho. 

Luisa.  No  lo  dudo.  (Con  indiferencia.  María  vuelve  á  coger  el  periódi- 
co y  á  leer  con  marcado  interés.) 

Paco.       Verá  usted  qué  ligura. 

Mar.  Sí,  eh?  (Lo  dice  á  propósito  de  una  jugada  que  ha  hecho  Luita, 

y  mirando  a  esta  después  de  señalar  al  tablero.) 
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Paco.         (Creyentlo  que  D.  Mariano,  á  quien  no  mira,  se  ha  dirigido  á  él. 

contesta.)  Sí  scfior,  gallarda.  Con  unos  bigotes... 

MaIMA.       (Aludiendo  á   los  versos  que  está  leyendo,  y  con  mucho   acento.) 

¡Presiosos! 

Paco.         (Creyendo  que  le  contesta  á  él,  y  volviéndose  hacia  María.)  All! 
Usted  es  de  mi  opinión'  (María  no  le  oye,  y  sigue  leyendo.) 

Pues  usted  no  le  ha  visto  más  que  una  vez  de  lejos. 
En  cuanto  á  su  moralidad... 

Mar.  Me  la  como!  (Ahidiendo  á  la  jugada.) 

Paco.       Se  la  come  usted?  Ah!  Creí  que... 

Luisa.      Yo  no  conozco  aún  á  Federico.    Mi  tía  lo  vio  un  día 

desde  el  balcón  que  da  á  la  calle. 
Paco.       Sí;  yo  se  lo  enseñé,  iba  al  ejercicio  al  frente  de  su 

compañía,  y  se  quedó  mirando  al  balcón  como  si  la 

buscara  á  usted.  Miró  á  María,  y  María... 
María  .     (Leyendo.)  Le  preguntó  en  un  suspiro: 

Dónde  vasf 
Paco.       ¿Eh? 
María.     Ay,  dispense  usted,  estaba  distraída.  Estaba  leyendo 

unos  versos... 
Luisa.  De  Federico. 
Paco  .       Á  ver? 

Luisa.        Para  quién  cree  usted  que  son? 
Paco.       Son  de  amor? 
Luisa.      Sí.  ' 

Paco.       Para  usted,  Luisita,  para  usted. 

María.       Cree    usted.    (Luisa  cesa    Je    jugar,    y   se    queda    muy    seria. 
D.  Maiiano  comienza  á  doruiirse.  ) 

Paco.       (Hay  que  aprovecharse  de  todo.)  Vaya!  Los  hizo  antea- 
noclie  delante  de  mí... 

.María.       De  Vera.<?  (Con  mucho  interés.) 

Paco.  (U  de  mentira.s,  lo  mismo  da.)  Ya  lo  creo. 

María.  Quiere  él  mucho  á  Luisita,  verdad? 

Paco.  Mucho! 

María.  Y  le  hace  versos? 

Paco.  Ya  ve  usted! 

María.  Y  ronda  por  ella? 
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Paco.  Sin  cesar!  : 

Maru.  y  pregunta  por  ella? 

Paco.  Mucho! 

María.  Y  habla  de  ella? 

Paco.  Siempre! 

María-.  Jesús,  y  lo  que  me  fastidia  este  hombre  con  su  risita! 

(Levantándose  y  haciéndose  aire  muy  do  prisa  con  el  abanico.) 

Luisa.      Cuándo  dice  usted  que  vendrá? 
Paco.       Pasado  mañana. 

LtiSA.  (Pero  Dios  mió,  y  cómo  dejo  yo  plantado  á  Lorenzo? 
Qué  va  á  hacer  ese  hombre  con  el  genio  que  tiene!) 

ESCENA  III. 

MARÍA,    LUISA,    D.    PACO,    D.    MARIANO,    el   JARDINERO. 

Jaro.       Zeñorita,  zeñorita. 

María.     Qué  sucede? 

Jaud.  ün  zeñorito  que  ze  estaba  peleando  con  un  melitar, 
ahí  junto  á  la  puerta  de  caza  za  venío  huyendo  ar 
jardin,  con  motivo  é  eztar  la  puerta  abierta;  y  za  caio 
en  la  zanja  y  no  ze  pué  mover,  y  ahí  está. 

María.     Qué  cosa  tan  inesperada! 

Paco.       (Este  es  mi  sobrino,  como  si  lo  viera.) 

Jard.       Ydize... 

Paco.       Qué  dice? 

Jarp.  Dize  que  si  ustés  tienen  la  armabilidá  de  permitirle 
que  ze  esté  aquí  mientras  ze  aviza  á  su  caza... 

Luisa.      Ay,  pobrecito,  pues  ya  lo  creo. 

María.     Pero...  es  una  persona  decente? 

Jard.  Zí  zeñora,  un  cabayero,  mu  bien  jateao,  con  zu  reló, 
y  en  fin,  mu  Ijien.; 

María.     Yo  no  sé...  qué  haría  usted,  don  Paco? 

Paco.  Yo...  (Verá  usté  como  este  botarate  hace  alguna  de  las 
suyas.) 

María.     Vaya,  hombre,  ayúdale  á  subir  si  es  que  no  puede. 

Jard.       Gá  é  poder!  Él  dice  que  za  rompió  una  pierna!  (Se   va 

corneado...) 
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.María.    Jesús,  Dios  mió!  Haga  usted  el  favor  de  recibirle,  don 
Paco,  mientras  yo  me  arreglo  un  poco.  Y  tú  retírale. 
Luisa.      Pero... 
Mahia.     ¡Retírale! 
Luisa.      (Ay,  qué  empeño  de  que  no  ha  de  ver  una  á  nadie!) 

ESCENA  IV. 

D.  PACO,  D.  MARIANO,  dormido.      - 

Ya  casi  me  pesa  de  haber  apostado,  pero  en  fin,,  para 
que  se  convenza  de  que  la  niña  es  incapaz  de  una. 
ligereza...  Creen  estos  tontucios  que  todas  las  mucha- 
chas gustan  de  enredos.  No  hay  más  que  ver  á  la  niña 
para  convencerse  de  que  no  ha  roto  un  plato  en... 

ESCENA  V. 

D.  MARIANO,  D.    PACO,  FEDERICO,  el  JAROHERO. 

El  Jardinero  trae  á  Federico  casi  en  brazos.    Federico  viene  cojeando    mucho. 

Fed.        Ay,  ay!  ay! 

.Tard.       (á  d.  Paco.)  Zeñó,  ayúdeme  ozté! 

Paco.  Yo?  (Reflexionando. )Ah,  SÍ...   (Ayudándole  á  traer  á  Federico.) 

Venga.   (Ap.  á  Federico. 1  (Múchacho,  esto  es  abusar  de 
mi.) 
Feo.        (Si  me  descubre  usted,  doy  un  escándalo.) 

Paco.  (No,    hombre,    no.)    (Le  sientan    en  el    sofá  que  habrá  en    el 

proscenio  y  le  colocan  la  pierna  derecha  extendida  sobre  una    silla 
que  ponen  delante.  ) 

Jaru.       Ajajá! 

Fed.  ¡A^y!  (Como  si  estuviera  muy  dolorido.) 

Jasd.       Ea,  ahora  zaldrá  la  zeuora  y  cuidará  do  ozté.  (Se  mar- 
cha.) 
Fed.        Yo  siento  mucho  incomodarla. 
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ESCENA  VI. 

D.  MARIANO,  FEDEFilCO,  D.  PACO. 
Paco.  (Oespnes   de  enterarse    de  que  están  solos  y    en   voz  baja.)   QUP 

mires  lo  que  haces! 

Feo.  Qué  lie  de  mirar,  tio,  qué  he  de  mirar,  si  estoy  su- 
friendo los  dolores  más  horrorosos... 

Paco.       Ah,  también  conmigo  quieres  seguir  Ja  broma? 

Fed.  Qué  broma  ni  qué  demonios!  Llamen  ustedes  al  médico 
enseguida. 

Paco.       No  tendrías  tú  la  culpa. 

Fed.        Créame  usted,  venia  con  Lorenzo... 

Paco.       Ha  entrado  también  tu  amigo? 

Fed.        No  señor,  se  ha  quedado  fuera. 

Paco.       Pero  se  ha  marchado? 

Feo.  Supongo  que  sí.  Pues  verá  usted.  Venia  con  Lorenzo 
y  empezó  á  juguetear  y  á  darme  de  empujones...  co- 
mo él  es  asi,  y  yo  que  se  estuviera  quieto  y  él  que  no, 
me  empujó  hacia  este  jardín  y  me  caí... 

Paco.       Pero  ciiico,  es  de  veras? 

Fed.        Tan  de  veras  que  estoy  rabiando.  Ay! 

Paco.  Es  que  eso  seria  más  grave.  Estas  señoras  que  ya  se 
han  asustado... 

Fed.        Se  han  asustado? 

Paco.        Naturalmente.  La  invención  ha  sido  de  mal  gusto. 

Fed.        Si  no  es  invención! 

Paco.  Bueno,  lo  que  iba  á  ser  invención.  Tu  novia  se  dis- 
gustaría. 

Fed.         Qué  dice  mi  novia? 

Paco.       Ah!  está  muy  contenta. 

Fed.        De  veras,  eh? 

Paco.       No  quiere  anadie ;niás  que  á  tí. 

Fed.        (Pues  está  fresca.)  Y  su  tía? 

Paco.       Su  tía  estaba  leyendo  unos  versos  tuyos. 

Fed.         Ah,  sí? 

P.'lco.       Sí,  yo  le  he  dicho  que  eran  para  Luisa. 

3 
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Fed.  y  usted  qué  sabe? 

Paco.  Pues  para  quién  eran? 

Fed.  Para  nadie.  Qué  decia  la  otra? 

Paco.  María?  Leerlos  con  muciía  afición. 

Fed.  ¿üe  veras? 

Paco.  Los  encontraba  preciosos. 

Fed.  Los  encontraba  preciosos?  ¡Ay  tio  de  mi  alma!  (Levan- 

lándose  de  un  sallo  y  echándose  al  cuello  de  su  tic)     " 

Paco.      Ah,  tunante!  (Furioso.)  Esa  era  la  pierna  rota!  (Fedeiico 

se  vuelve  á  sentar  como  estaba.) 

Fed.  Ha  sido  un  movimiento  involuntario!  Es  nervioso,  ner- 
vioso! 

Paco.  iNervioso?  Y  por  qué  fué  eso  de  decir  lio  de  mi   alma! 

Fkd.  Si  no  lie  dicho  eso. 

Paco.  Ah,  no?  Mira,  Federico... 

Fed.  He  dicho  tia  de  mi  alma! 

Paco.  Has  dicho  tio! 

Feü.  Tia. 

Paco.  Tio! 

Fei..  Tia!     . 

Paco.  Pues  mira,  no  quiero  más  farsas.  Ahora  mismo  te  vas. 

Fed.  Eso  es,  para  que  crean  que  nos  hemos  burlado  de  ellas. 
No  señor,  no,  necesito  ganar  la  apiiesla. 

Paco.  Que  no  la  ganarás. 

Fed.  Que  sí. 

Paco.  Que  no. 

Fed.  y  la  chica  me  ha  de  hacer  caso. 

Paco.  Quién  te  figuras  que  es  la  niña? 

Fed.  Una  niña  que  quiere  á  otro.  ^ 

Paco.  Esas  son  cosas  de  tu  amiguito. 

Fed.  ¡Quiá! 

Paco.  ¡Y  yo  voy  á  decir... 

Fed.  (Levantándose.)  Si  dice  usted  una  palabra,  entro  y  me  la 
llevo! 

Paco.  Cállate,  condenado! 

Fed.  ¿Callará  usted? 

Paco.  Si!  Uf!  Que  vienen!  (Federico  su  gienu.) 
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Fed.        ¡Ay!  ay!  ay!  (Quejándose.) 

ESCENA  VIÍ. 

D.  MARIANO,  ¡).  PACO,  FEDEH1C0,  LUISA,  viene  con  un  vaso  de  agua. 

Llisa.      No,  pues  yo  no  me  quedo  sin  ver  quién  es.  Con  excu- 
sa de  darle  esto... 

Paco.  (Llamándola  aparte.)  Oiga  USled,  LuÍSÍU. 

Luisa.      ¿Qué? 

Paco.       Conozco  á  este  joven. 

Luisa.      Si? 

Paco.       xMuciio.  tls  un  libertino,  calavera  deshecho,  jugador  y 

tramposo.  Ha  d'ado  mil  escándalos.  Hay  que  echarle  de 

aquí. 

LUÍSA.        Jesús,  Dios  mió!   (Mirando  á  Federico.) 

Paco.       (Anda,  sobrinilo.  ahora  hazle  el  amor  á  la  mucliacha!) 
Luisa.      (Con  timidez.)  Caballero... 
Fed.        Señorita,  yo  doy  á  usted  un  millón  de  gracias. 
Luisa.      No  hay  de  qué.  Se  habrá  usted  asustado;  quiere  usted 
tomar  un  poco  de  agua  con  azahar? 

Fed.  Si    usted  es  tan    buena...     (Luisa  se  acerca  á  darle  el     ag'u», 

Federico  le  habla  en  voz  baja.   Deben  cambiar»^   las  palabras    con 
extraordinaria  rapidez  para  que  D,  Paco  no  se  entere.) 

Fed.  Yo  soy  Federico. 

Luisa.  ¡Ah! 

Fed.  No  se  asuste  usted! 

Luisa.  Qué  quiere  decir  esto! 

Fed.  Yo  no  la  quiero  á  usted! 

Luisa.  Ni  yo  á  usted  tampoco! 

Fed.  No  nos  casaremos! 

Luisa.  Me  alegro! 

Fed.  Lorenzo  ha  llegado!. 

Luisa.  ¡Ah! 

Fed.  Vendrá  esta  tárete. 

Luisa.        ¡Gracias!   (Se  separa  de  Federico  muy  alegre.) 

Paco.       ¿(Jué  tal? 

Luisa.      Muy  bien,  muy  guapo,  muy  buen  muchacho!  Lán,  lu- 

ráíl,    larán!  (Se  va  cantando  y     dando  sj'.^js.     Al  maroharse    i>i 
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echa  el  vaso  de  agua  á  D,  Mariano  sobre  la  cabeza.  Uespierta,  se 
vuelve  á  D,  Paco  dándole  las  gracias  muy  enfadado  y  se  marcha 
por  el  foro.  D.  Paco  queda  mny  asombrado  mirando  á  lodos  lados 
sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasa.j 

Paco.       Pero  señor  qué  ha  pasado  aquí? 

rEB.  (Levantándose  y  dirlgiéiidcie  á  su  tio,  muy  serio.)  Allí  tieilG  Us- 
ted! Apenas  le  lie  dicho  dos  palabras  y  ya  está  chu- 
pándose los  dedos  de  gusto. 

Paco.  Pero  hombre! 

Fed.  Con  esta  mujer  quiere  usted  que  me  case  yo! 

Paco.  Esto  es  alguna  picardía  tuya! 

Fed.  Pues  no  ha  estado  usted  delante? 

Paco.  Yete  de  aquí! 

Fed.  Coqueta,  más  que  coqueta! 

Paco.  No  puede  ser. 

Fed.  ¡Cómo  no  le  da  á  usted  vergüenza!... 

Paco.  Mira  que... 

Fed.  Chisl!  Oigo  ruido  de  faldas!  Ay,  ay! 

Paco.  Es  cosa  de  renegar  del  género  Iminano! 

ESCENA  VIII. 

FEDERICO,  D.  PACO,  MARÍA. 

María.  Está  ya  aquí  ese  caballero? 

Fed.  Señora... 

María.  ¡Ali! 

Fed.  (Se  ha  puesto  colorada.) 

María.  ¡Es...  si,  sí,  él  mismo  es.) 

Fed.  Señora,  no  tengo  palabras  con  que  agradecer  á  usted.. . 

Paco.  Una  palabra,  Mariquita.  (Llamándola  aparte.  María  pasa  al 
lado  de  D.   Paco.) 

Paco.      Conozco  mucho  á  este  joven. 

.María.     ¿Sí? 

Paco.  Mucho.  Es  un  picaro  redomado,  un  insolente  procaz, 
maldiciente,  enemigo  del  bello  sexo,  estafador,  petar- 
dista, casado  y  separado  de  su  mujer. 

María.     Pues  hijo,  vaya  unos  amigos  que  tiene  ostél 


Paco.  Cómo?  (Confundido.) 

María.  No  sé... 

Paco.  Es  decir,  le  conozco  de  vista.  Tengo  la  segundad  de 
que  no  viene  á  cosa  buena. 

María.    Hombre,  si? 

Paco.  Ya  me  lia  confesado  que  viene  á  engañar  á  Luisa. 

María,  No  tenga  osté  cuidado! 

Paco.  Usted  es  demasiado  confiada. 

María.  Se  nos  va  a  comer,  el  señor  este? 

Paco.  Mire  usted  que  á  Luisa  le  gusta. 

María.  Le  respondo  á  osté  de  Luisa. 

Paco.  Mire  usted... 

María.  Déjelo  osté  correr. 

Paco.  Me  deja  usted  prevenir  á  esa  niña? 

María.  Sí,  hombre,  sí. 

Paco.  Bueno.  Eche  usted  á  este  hombre,  siquiera  por  mi  so- 
brino. 

María.  Lo  que  es  por  su  sobrino  de  osté  no  tenga  osté  cuidado. 

Paco.  Cuidado,  Maruja! 

Mama.  Le  digo  á  osté  que  su  sobrino,  va  sobre  seguro. 

ESCENA  IX. 


MARÍA,  FEDERICO. 

Fed.  (Dice  un  amigo  mió  que  las  mujeres  son  como  íos  pia- 
nos; cada  cual  necesita  una  pulsación  distinta.  Vamos 
á  ver  con  quién  tengo  que  habérmelas.) 

María.    Se  ha  hecho  usted  mucho  daño? 

Fed.         Así,  así. 

María.    Si  usted  quiere  que  llamemos  al  médico...  (Se  sienta.) 

Fed.        No,  señora,  no. 

Maria.  No  cuesta  más  trabajo  que  enviar  un  recado.  Vive  á 
dos  pasos... 

Fed.        No,  señora,  no. 

María.    Al  principio  creí  que  el  daño   había  sido  muy  grande. 

Feo.        No,  señora,  no. 

María.    ¿Duele? 
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Fkd.        No,  no. 

María.     (Ay,  qué  soso  es!) 

Fed.        (Es  particular.  Pues  uo  estoy  cortado?) 

María.     Pues... 

Fed.  Pues  ha  de  saber  usted  que  hace  un  momento  sufria 
horriblemente. 

María.     Y  ahora? 

Fed.         Fstoy  mejor. 

María.     De  veras? 

Fed.        Sí.  ¿Quisiera  usted  mirarme? 

María.     Por  qué  no?  Pero  no  comprendo... 

Fed.  Es  que...  cuando  usted  me  mira,  parece  como  que  el 
dolor  va  desapareciendo  poco  á  poco;  si  me  mirase  us- 
ted fijamente,  creo  que  llegarla  á  olvidar  el  sufrimien- 
to, (Quitando  la  pierna  de  encima  de  la  silla  y  quedándose  senta- 
do. María  le  mira  fijamente  como  curiosa.)  y  SÍ  esa  misma  mi- 
rada, dulce  y  serena  como  rayo  de  luna,  se  convirtie- 
ra en  sonrisa,  pero  en  una  sonrisa  de  esas  que  pene- 
tran hasta  el  fondo  del  alma  como  la  luna  en  las  aguas 

del  rio...  (María  sonríe.)  EsO  es!  Ah,  entonces...  (Acercán- 
dose á  ella  bruscamente.) 
M^RIA.       (Levantándose  de  pronto.)  CabayCro! 

Fed.        Pido  á  usted  mil  perdones. 

\IaR1A.       (Con  mucha  intención  y  con  alegría.)  (Vava,     pUeS     UO  63  laU 

soso!) 

Fed.        Mucho  sentirla  haber  cometido  una  imprudencia. 

.María.  Puédela  disculpar  el  estado  nervioso,  pero  ruego  á  us- 
ted, pues  está  ya  restablecido,  evite  demostraciones  que 
pudieran  interrumpir  una  amistad  que  acaba  de  nacer. 

Fed.  Ali!  Soy  tan  dichoso  que  puedo  llamarme  amigo  de 
usted? 

María.  Por  qué  no?  Nos  hemos  conocido  por  una  casualidad, 
me  parece  usted  una  persona  bien  educada,  aunque 
nerviosa  (Con  intención.)  y  no  soy  yo  de  las  que  se  alar- 
man sin  motivo.  No  tengo  muchos  amigos,  pero  los 
que  tengo  los  estimo  en  mucho,  porque  siempre  he 
creido  que  los  verdaderos  no  tienen  precio. 
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Fed.        a  y  pues  yo  tengo  precio. 
María.     ¿Eh? 

Fed.        Sí,  soy  baratisimo.  No  valgo  nada. 
María.     Modestia  llaman  á  eso  en  mi  país. 
Fed.        Justicia  en  el  mió. 
María.     Es  usted  andaluz? 
Fkd.         Si. 

Makia.     Somos  paisanos. 
Fed.        No  señora,  no,  yo  no  soy  paisano. 
María.     No? 
Fkd.        Soy  militar. 

María.     (Ay  qué  grasia  de  hombre!)  (pausa.) 
Fed.         Decía  usted? 
María.     No,  nada. 

Fkd.        Sale  usted  poco.  Yo  no  la  veo  á  usted  en  ninguna  parte. 
María.     Casi  no  salgo  de  casa.  Ayer  salí  un  poco. 
Fed.        Me  lo  figuré. 
.María.     C<5mo  así? 

Fed.        Ayer...  eso  es.  Fué  el  primer  día  de  sol,  después  de  un 
mes  de  nubes, 

.María.     (Pero  señor,  qué  oportuno,  qué  reteoportunísimo  es 
este  hombre!) 

Fed.         Salga  usted.  Dése  usted  á  luz.    No  nos  tenga  usted  á 
oscuras. 

María.     Si  viera  usted  que...  estoy  tan  desanimada,    mí  carác- 
ter es  tan  triste! 

Feo.         Tiene  usted  penas? 

María.     jP.sth! 

Fed.        Se  aburre  usted? 

María.     Eso  si.  Me  aburro  de  una  manera  tal,  que... 

Fed.        Á  su  edad  de  usted  tal  disgusto? 

María.     Qué  quiere  usted?  He  sido  siempre  tan  poco    afortu- 
nada... 

Fed.         No  ama  usted  nada? 

Mahia.    Nada,  ni  á  nadie.  Amé  una  vez  y... 

Fed.         y  tuvo  usted  un  desengaño? 

María.    No;  pero...  soy  viuda. 
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Fed.        ¡Ah!  (Pausa.)  Su  marido  de  usted  debia  ser  muy  feliz. 

María.     Por  qué,  porque  se  murió? 

Fed.        No,  no  he  querido  decir  eso. 

María.     Creí. 

Ffo.        Quiero  decir  que... 

M,nuA.  No  fué  feliz  ni  desgraciado.  Sn  carácter  no  se  acomo- 
daba al  mió.  Era  un  excelente  hombre,  un  perfecto 
marido... 

Fed.  Pero  no  supo  nunca  apreciar  el  corazón  que  usted  le 
habia  dado. 

María.     ¿Eh? 

Feo.  Le  sucedió  lo  que  á  un  niño  que  se  encontrara  una 
perla  en  medio  del  arroyo.  Puede  ser  que  le  diera  un 
pisotón,  sin  saber  lo  que  era. 

Maüia.     Quién  le  ha  dicho  á  usted? 

Fed.        Eso  se  adivina. 

Maiua.    Qué  es  lo  que  usted  adivina? 

Fed.        Adivino  que  nosotros  no  podemos  ser  amigos. 

Maiua.      ¿NoV  (Alarmada.) 

Feo.        No,  iSlaría,  no.  Ó  mucho  más  que  amigos  ó   muchísimo 

menos. 
Maiua.     Pretende  usted  adivinar  los  pensamientos? 
Fed.        Pretendo  saber  que  hay  almas   que  se  adivinan  y  sin 

llegarse  á  encontrar... 
María.  Suspiran  porque  se  quieren 

y  no  se  han  visto  jamás. 
Fed,  Sí;  eso  es,  conoce  usted  la  poesía? 
María.     La  sé  de  memoria. 

rED.  Ahí...  (Mii'áiidola  exlasiado  y  cog'iéiidola  la  mano.) 

María.       Oh!...  (Luchando  entre  la  pasión  y  el  deber  y  como  lomando  una 

resolución  extrema.)  Federico,  esto  üo  puedc  ser! 
Fed.         Eh!  Sabe  usted  mi  nombre? 
María.     (Con  rapidez.)  Si,  lo  .sé  todo,  es  usted  Federico   Salazar, 

sobrino  de  don  Paco,  novio  de  mi  sobrina,   aficionado 

mió  y  empeñado  en  un  imposible.  Le  conozco  á  usted 

más  de  lo  que  usted  se  figura. 

rED.  (Loco    de    alegría,    dando    s«llos    y  frotándose    las    manos.)    Mc 
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COaOCia,    me    COUOCia,    me    COUOCia!    (Transición.)    Ay, 

perdón,  perdóneme  usted. 

María.     Hijo,  hijo,  por  Dios,  qué  es  esto? 

Fed.        Me  conocía  usted?  Habia  usted  reparado  en  mí? 

Maiua.  Sí.  Pero  habia  reparado  antes  en  otra  cosa.  Debo  á  mi 
liermano  respeto  y  sumisión  completos,  hay  una  boda 
concertada,  que  mi  sobrina  no  reimsa,  se  me  lia  con- 
fiado el  cuidado  de  Luisa,  y  cómo  aunque  le  quisiera 

yo    á    usted...    (Federico   so    alegra.)    CS    Una    SUpOSÍCiOD, 

¿cómo  habia  de  dar  la  campanada  de  robarle  el  novio  ;i 
la  parienta  y  á  la  amiga...?  No,  no,  es  inútil,  inútil, 
inútil. 

Fed.        Ah,  si  no  es  más  que  eso,  el  remedio  es  muy  fácil. 

Maiua.     ¿Fácil? 

Fed.        Luisa  rehusará. 

María.     No. 

Fed.        Quiere  usted  verlo? 

Maiua.     No. 

Fed.        Si  no  me  quiere! 

María.     Pero  es  obediente. 

Fed.        Si  yo  ñola  amo! 

María.     Pero  tiene  usted  palabra. 

Fed.        Si  no  la  he  dado! 

María.  Federico,  amigo  mió,  en  el  mundo  liay  algo  supe- 
rior á  la  pasión,  y  es  el  deber  y  las  conveniencias 
sociales. 

Fed.        Muy  bien,  perfectamente. 

María.     Está  usted  conforme? 

Fed.        Sí  señora.  (Yo  te  haré  declararte  vencida.) 

María.     Aprueba  usted! 

Feü.         Apruebo. 

María  .     Se  casará  usted? 

Fed.        Ya  me  corre  prisa, 

Maria.     Quiere  usted  que  le  presente  á  ella? 

Fed.        Sin  perder  momento. 

María.     Pronto  ha  cambiado  usted. 

Fed.        Completamente. 
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María.  Es  orgullo? 

Fed.  Todo  lo  que  usted  quiera. 

María.  Voy,  pues. 

Fed.  Cuanto  antes,  nnejor. 

María.       (El    muy  tonto!)  (Llamando    con  r»bia  y  con   un  gran   giiko.) 
Luisa!    (Federico  le    ha  quedado  con    los  bratot  cruzados,    muy 

pensativo.)  Le  lia  visLo  á  usted  entrar? 
Fed.        No  señora. 
María.     Bueno.  ¡Luisa! 
Fed.        Es  sorda  mi  novia? 
Maiiia.     Hágame  usted  el  favor  de  no  tomarse  libertades,  señor 

mió. 

ESCENA  IX. 

MARÍA,    LUISA  ,    FEDERICO. 

Llisa.      Qué  es  eso,  tia,  qué  sucede? 

María.       (Va  á  buscar  á  Luisa,  la  coc^e  por  la    mano,  y  presentándosela  a 

Federico,  dice.)  Caballero,  mi  sobrina.  El  señor  es  la  per- 
sona con  quien  le  vas  á  casar.  Ya  están  ustedes  pre- 
sentados. (Se  aparta  á  un  la<lo,  y  comienza  á  abrir  y  cerrar  el 
abanico,  haciendo  mucho  ruido.) 

Llisa.      (Ay,  qué  cosa  tan  estrambótica.) 

Fed.        (Me  parece  que  be  dado  en  el  blanco.) 

Fed.        Señorita... 

Luis^.      (¿Se  habrá  arrepentido  este  liombre?) 

Fed.        (Abora  tengo  que  ganar  la  apuesta  con  mi  tío.)  Si 

usted    permite    que    acompañe    á    esta    señorita  al 

jardín... 
Mauia.     Sí,  bombre,  sí,  permitido.  (Siu  mirarle.) 

Fed.  Señorita...  (La  ofrcre  el  brazo,   y  se  marcha  con  ella.) 

Luisa.      Pues  señor,  no  entiendo  una  palabra!  (Sc   van.  Federico 

se  vuelve  de  cunndo  en  cuando  á  mir.ar  á  María.  Esta  queda  de 
pie,  dand^  paladas  en  el   suelo,  y  hacíen<lo    rui.io  con  el  abanico. 

Aparece  al  mismo  tiempo  D.  Paco  en  el  umbral  de  la  puerta 
por  donde     entró   antes,   y    observa    lo    que   pasa,  F.n    seguida  se 

dirige  á  María  precipitadamente.) 
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ESCENA   X. 

MARÍA,    D.    PACO. 
I'aCO.  ¿Se  la     lleva!  (Con    mucho  asombro     y    en  tono  de   reprensión.) 

María.     Sí  señor,  y  qué?  Buen  provecho  le  haga!  (se  va  hacia  sa 

caarto,    deteniéndose    en    la    puerta,    como   si   le    Qa^uearan    Uf 

piernas,    y    apoyando     la    mano    y    la   caheza    contra    la     misma 

puerta.) 
Paco.         Pero    Mariquita!...     (Desde    donde    está,    y    sin    salir    de    su 

asombro.) 
MaKIa.       ILlorando.)    DioS    mÍO,    DÍOS   mÍ0!...    (Entra    en    sa     cuarto. 

D.  Paco  se  queda  mirando  á  todos  lados,  haciendo  grandes  tresli- 

cuiaeiones  de  asombro.)  Pero  scñor,  este  condcnado  chi- 
quillo nos  va  a  volver  locos  á  todos! 

ESCENA  XI. 

D.    PACO,    D.    MARIANO. 

Mar.  Este  señor  gracioso...  (D.  Paco,  distraído,  pensativo,  no  ha 

reparado  en  él.)  Se  duCrme  UStcd? 

Paco.  ¡líh!  (Mira  quien  habló!)  No,  hombre,  no,  sino  que 
me  he  quedado  como  á  quien  le  echan  un  jarro  de 
agua. 

Mar.  Quién  se  ha  quedado  así,  soy  yo!  Y  maldita  la  gracia... 

Paco.  Conoce  usted  á  efíe  picaro. 

María.  ¿Á  cuál? 

Paro.  Al  joven  que  acaba  de  salir  con  Luisifa. 

Mar.  Ah,  no. 

Paco.  Figúrese  usted. 

Mar.  Qué?... 

Paco.  Que  todo  ha  sido  una  farsa. 

Mar.  Pero  el  qué? 

Paco.  Lo  de  la  herida... 

Mar.  Qué  herida? 

Paco.  Hombre,  usted  está  dormido  por  dentro! 

Mar.  ^'ayí>,  vaya,  no  estoy  para  bromas. 
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Paco.  Es  que  me  tiene  en  cuidado  el  condenado  del  mu- 
chacho. 

Mar.  Ea,  va  á  anochecer,  y  voy  á  ir  dando  mi  vuelta.  Si  la 
.señorita  se  casa,  que  tome  este  carmen  por  modelo. 
Aqní  ni  un  ruido,  ni  una  visita,  ni  un  chisme,  ni  una 
mosca.  Qué  paz,  don  Paco!  Esto  es  una  casa!  Olí. 
donde  yo  esté...  (Se  sienta.) 

Í'aCO.         .Si,  eh.'  (Se  acerca  á  la  ventana  y  *e  asoma.) 
Mar.  Yo  vigilo...  (Se   dueime.  Unos  momentos   de    pausa.  De  proiiif 

aparece  María  en  el  umbral  de  la  puerta.) 

ESCENA  XII. 

D.    MARIANO,   D.    PACO,   MARÍA. 

María.     (Desde  la  puerta.)  Üon  Mariano! 

Paco.  Ah!  (Alegrándose  de  ver  á  María.) 

María.     Don  Mariano. 
Paco.       Venga  usted! 
María.     Qué  sucede? 
Paco.       Quería  usted  algo? 

María.  Queria  que  llamase  á  Luisa.  Está  anocheciendo,  y 
basta  de  paseo. 

Paco.  Mire  usted!  (l.levándoU  i  la  ventana.) 

María.     ¿Qué? 

Paco.       El  seductor...  le  está  dando  una  carta. 

Maru.     Pues  es  un  seductor  muy  tonto. 

Paco.       Cómo  tonto? 

María.     Claro!  Si  la  está  hablando,  á  qué  viene  el  darle  una 

carta? 
Paco.       Pero  es  verdad,  ó  no? 
María.     ¡Luisa! 

Paco.       Á  ver  si  ahora  cree  usted  lo  que  ve! 
María.     (¡Se  vana  casar,  Virgen  de  las  Angustias,  se  van  á 

casar...) 


-  45  - 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,    LUISA. 

Luisa.  Me  llamaba  usted,  tia? 

Makia.  No  lo  puedo  creer. 

Paco.  Pues  yo  lo  he  visto! 

Maru.  Dios  me  dé  valor... 

Paco.  Yo  ganaré  la  apuesta... 

María.  Qué  te  ha  dado  ese  joven,  mientras  paseabais  por  el 

jardín? 

Luisa.  Á  mí? 

Maria.  Responde;  lo  mando! 

Luisa.  (Qué  vergüenza  me  da;  pero  si  no  miento,  como  él 

rae  ha  encargado,  es  capaz  de  casarse  conmigo!) 

María.  ¡Vamos! 

Paco.  Estoy  seguro  de  que  la  tiene  en  el  bolsillo! 

María.  Qué  te  ha  dado! 

Luisa.  Pues...  me  hadado  un  abrazo,  (ai  o¡r  esto;  María,  que 

está  de  espaldas  á  D.  Paco,  y  éste,  que  para  aplicar  el  oido  á  lo 
que  dice  Luisa  casi  se  ha  puesto  de  espaldas  á  Maria,  se  vuelven 
á  un  tiempo  repentinamente,  y  se  quedan  mirando  uno  á  otro 
abriendo  muctio  los  ojos.  Momento  de  silencio.)  (ASl  COmO  aSI, 

es  mentira,  con  que...  ¡qué  demonio!) 

Paco.  Pues  esto  es  más  grave!! 

María.  (¡Me  ahogo!)  Algo  más  te  ha  dado! 

Luisa.  Tia... 

María.  Confiésalo. 

Luisa.  Tia...  no  me  atrevo...  que  se  vayan  esos  señores. 

Paco.  Dios  mió,  qué  será! 

María.       (Va    adonde   está   D.   Mariano,  y    le   da   un  empujón.    Despierta 

sobresaltado.)  Váyase  usted! 
Paco.       Se  convence  usted? 
María.     Vayase  usted  también. 

Paco.      (Sí  lo  dije,  que  éste  iba  á  hacer  alguna  barbaridad!) 
María.     Qué  desengaño! 
Paco  .       Volveré  esta  noche! 
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ESCENA  XIV. 

MARÍA  ,    LUISA. 

María.     ¡Habla! 

Luisa.      No  se  va  usted  a  enfadar? 

María.     Habla  pronto! 

I.uisv.      Es  que... 

Maiua.     No  me  irrites,  Luisa. 

Luisa.      Pues  me  dio  una  caria. 

María.     No  le  bastaba  iiablarle? 

Luisa.      No  señora. 

Maiua.    No  lie  visto  un  descaro  semejante. 

Luisa.      Como  es  mi  novio... 

María.     Por  mncbos  años.  Á  ver  eso? 

Luisa.      Aqiii  está.  (So  lo  da.) 

María.  (Lee.)  «Estamos  destinados  el  uno  para  el  otro;  mi  pri- 
»mera  impresión  ba  sido  tan  grata...» 

Luisa.     Pero  por  qué  se  incomoda  usted?... 

María.     Porque  los  misterios  mo  parecen  mal  siempre. 

Luisa.     Siga  usted! 

María.  «Necesito  hablar  á  usíed  más  despacio.»  No  tendréis 
tiempo  una  vez  casados? 

Luisa.     Quién  sabe! 

María.  «Y  sin  testigos.»  ¡Sin  testigos!  Esto  es  un  escándalo, 
es  así  como  quiere  entrar  este  hombre  en  nuestra  fa- 
milia?... 

LuiíA.      Pues... 

María.  ¡Calla!  «Esta  noche  á  las  doce,  á  la  luz  de  la  luna, 
«amante  y  caballero,  galán  y  comedido...  estare  en  el 
xjardin  si  usted  nolo  prohibe.»  Luisa,  esto  es  iiiíiigno. 
esto  es  tenerte  en  poco,  este  ¡lumbre  nos  insulla  y  lú 
no  sabes  lo  que  has  hecho  con  lomar  esta  carta. - 

Luisa.      Pero  tia. 

María.     (La  ama!  la  ama! )' 

Luisa.      Pero  oiga  usted. 

María,     Esto  sonroja! 
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Luisa.     Pero  si  la  carta  no  es  para  mí. 
María.     ¿Eh? 

Luisa.  Si  es  para  usted!  (Tianskioa  violentísima.  Una  sonrisa  de  fe- 
liciiiad.  Momento  de  sorpresa  agradabilísima.  En  seguida  dice  con 
la  mayor  amabilidad.) 

María.     Para  mí,  liija  mia?... 

Luisa.      Para  usted;  me  suplicó  que  la  entregara...  yo  ni  sabia 

lo  que  decía  la  carta. 
María.     ¿No?  ¡Le  parece  á  usted?  Y  yo  tonta  que  la  leo  en  voz 

alta! 
Luisa.     Se  ha  desenojado  usted? 
María.     Qué  opinas  tú  de  esto? 
Luisa.     Ah,  yo  estoy  loca  de  contenta. 
María.     ¡Tú! 

Luisa.     Como  que  me  ha  dicho  que  no  me  quiere. 
María.     Si? 

Luisa.     Y  que  usted  es  muy  guapa. 
María.     ¡Ah? 

Luisa.      Y  que  su  tio  está  ido. 
María.     Y  te  alegras,  verdad? 
Luisa,      Y  deseo  que  ame  usted  á  mi  novio. 
.María.     Hija,  bendita  sea  tu  boca!  (Le  da  un  beso.)  Déjame  sola, 

esto  se  arreglará. 

l.UISA.        UlOS    lo  llaga!  (Luisa  se  va  á  su    cuarto.  Cuando   ya   está  eu    la 

puerta  la  llama  María.) 
María.      jChist!  (Luisa  vuelve.) 

María.     (Después  de  una  pausa.)  De  veras  te  abrazó? 

Luisa.  Ca,  no  señora.  (María  le  coge  la  cabeza  y  la  da  machos  besos. 
Luisa  se  marcha.) 

ESCENA  XVI. 

MARÍA. 

Mira   á  todos  lados.  Da  dos  vueltas  á  la  llave  del    enalto    de  Luisa,     y  te  la 
guarda    en  el  bolsillo.  Cierra  la  pueita  del  foro  y  una  de   las    laterales.    Des- 
pués, convencida  de  que  está  sola,  da  rienda  suelta  á  la  alegría. 

(Dando  un  gran  suspiro.)  Aaaali!  Esto  va  63  Otra  cosa^  Ma- 
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ruja!  Me  ama  á  mí  sola,  mi  corazoa  sabia  lo  que  se  ha- 
cia... TÍO  se  casarán...  (Dejándose  caer  en  el  sofá.   Leyendo  en 

nn  libro  que  hay  sobre  el  sofá.)  «Infinitivo,  amar.  Partisipjo, 
ser  amado.»  (Da  la  medía  en  el  reloj.)  Las  oclio  y  media 
nada  más?  Estos  relojes  van  atrasados..  (Pausa.)  Ayi 
faltan  tres  horas  y  media  para  el  participio! 


FÍN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  jardín.  Una  fuente  en  medio:  senderos  de  ¡flores  y  empalizadas 
en  el  suelo.  Hágase  con  toda  la  verdad  posible.  Al  foro  la  ta- 
pia, en  cuyo  lado  derecho  está  la  puerta  de  entrada.  Un  banco 
de  piedra,  á  la  derecha  del  actor,  y  cerca  del  proscenio.  Detrág 
unas  cañas  ó  un  arbolillo.  A  la  izquierda  del  ador  la  fachada 
del  carmen,  haciendo  esquina.  El  costado  que  mira  á  la  escena 
tiene  la  puerta  de  entrada  con  tres  ó  cuatro  escalones,  y  dos 
ventanas  con  persianas  á  los  lados.  El  costado  que  da  al  público 
tiene  una  ventana  con  persiana  y  una  tabla  con  macetas  de  flo- 
res y  enredaderas.  En  una  palabra,  es  el  exterior  de  la  escena 
del  acto  segundo.  La  luna  debe  dar  luz  á  la  mitad  izquierda  de 
la  escena.  Por  la  ventana  del  carmen,  que  está  frente  al  público, 
y  está  abierta,  se  ve  el  interior  del  cuarto  donde  quedó  encer- 
rada Luisa.  Está  alumbrado  por  una  lámpara  colgada  del  techo, 
y  se  ve  á  Luisa,  de  espaldas  al  público  tocando  el  piano.  El  fo- 
ro, detrás  de  la  tapia  y  á  gran  distancia,  debe  ser  uu  cielo  con 
brillantes  estrellas.  Esta  decoración,  como  cuadro  artístico,  debe 
tener  tanto  encanto  como  verdad. 

Al  levantarse  el  telón,  Luisa  está  tocando  £Z  último  pensa- 
miento de  Weber.  La  ejecución  de  esta  pieza  debe  durar  bastan- 
te rato;  no  importa  que  esté  la  escena  sola  cinco  minutos.  Antes 
de  que  acabe  de  sonar  el  piano  se  oye  muy  lejos  el  toque  de 
retreta  en  algún  cuartel.  Cuando  Luisa  cesa  de  tocar,  suenan 
las  diez  en  el  reloj  de  un  campanario  lejano. 

ESCENA   PRIMERA. 

LUISA,  asomada  a  la  ventana. 

¡Qué  hermosa  noche!  Tsmbien  ha  sido  ocurrencia  de 
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mi  tiita  de  encerrarme  aquí!  Me  parece  á  mi  que 
mi  tia...  Vendrá  Lorenzo?  Su  amigo  me  ha  prometido 
ayudarle  á  entrar  y  yo  le  he  entregado  una  carlita 
avisándole  que  estaré  á  la  ventana.  Con  tal  de  que  no 
lo  eche  á  perder  con  ese  genio  tan  vivo  que  tiene... 
como  el  dia  aquel  en  Madrid  cuando  subía  á  hablarme 
por  el  ventanillo  de  la  escalera  y  el  portero  le  preguntó 
donde  iba...  Qué  paliza  le  dio,  Dios  mío!  No  me  quiero 
acordar...  Y  á  mí  me  gusta  un  hombre  así,  sin  mieik» 
á  nada... 

ESCENA  11. 

LUISA,    D.    PACO. 

I'aco  .  Chist,  chist! 

Ll'isa.  iNo  suba  usted,  don  Paco,  mi  tia  echa  chispas! 

I'aco.  Echa  chispas?  Pues  voy  á  encender  el  cigarro. 

Luisa.  Por  más  que  la  quise  alegrar  con  la  carta... 

Paco.  Con  cuál? 

Luisa.  Con  la  que  me  dio  Federico  para  ella. 

Paco.  y  qué  decía? 

Luisa.  Le  pedía  uua  cita. 

Paco.  ¡Ah! 

Luisa.  Véala  usted,  yo  la  he  conservado.  (Lp  arroja  la  caiia.) 

Paco.  (CoaiéiiLio.a  )  ¡Ah!  Qué  gran  cosa! 

Luisa.  ¿Qué? 

Paco.  Ah,  ah,  ah!  Pobre  sobrino,  la  que  te  espera! 

María.  (Dentro.)  Muchacha,  cierra  esa  veulana! 

LllSA.        Ay,  qué  fastidio!  (cierra.  l>.   Paco  se  va.) 

ESCENA  lli. 

I.ÜUENZO,  asomando  pnr  la  tapia,  después  LUISA  y   FivDERlCO. 

Á  ver  si  me  rompo  algo!  ¡üy!  Maldito  sea  el  amo  del 
carmen  y  toda  su  casia!  Pues  no  han  llenado  la  tapia 
decascos  de  botellas!  ¡üy!  Hombre,  quisiera  coger 
ahora  al  bárbaro  que  ha  tenido  esta  ocurrencia.  Qué 
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barbaridad!  (Dejándose  caer  de  un  salto  desde  la  mitad  de  la 
altura.)  Me  he  lierido  la  mano.  (Se  aplica  las  heridas  á  los 
labios  como  para  restañai-  la  sangre.)  VaiBOS  á  VCP  qué  espe- 
cie  de  casa  es  esta,  y  adunde  está   uno.   (Reconociendo  el 

terreno.)  Una  fuente.  Bueno.  Un  bauquito  de  piedra... 
Para  hablar  con  la  novia,  delicioso.   La  casa,  con  sus 

Ventanitas  bajas  y  su...  (En  este  momento  se  oyen  los  ladri- 
dos de  un  perro.  Lorenzo,  que  se  habia  acercado  al  carmen  como 
escuchando,  da  un  sallo  atrás  y  tira  de  la  espada.)  ¡Arre,  CllU- 

cho!  Esta  es  la  perra  de  que  hablábamos.  Á  ver  si  sale 
alguien  y  tengo  que  andar  á palos,  (silbando en  voz  baja.) 
Toma,  milor!  Si  querrá  Dios  que  vea  yo  á  mi  Luisa  de 
mi  alma!  Ay!  Qué  ganas  tengo  de  verla,  pero  qué  ga- 
nas tengo!  (Oa  tres  palmadas  no  muy  fuertes.  Se  abre  la  ven- 
tana y  aparece  Luisa.  Habla  en  voz  baja.) 

¡Lorenzo! 
Luisa! 

Gracias  á  Dios! 

Eso  digo  yo,  gracias  á  Dios  que  te  veo,  que  ya  me  es- 
taba muriendo  de  pena,  amor  mió! 
Ay,  lo  que  tengo  llorado  por  tí.  (Llorando.) 
Has  llorado  por  mí!   Ay!  si  me  están  dando  ganas  de 
llorar  á  mí  también! 

No  sabes  cuántas  cosas  me  han  pasado  desde  que  no 
me  ves! 

Te  han  pasado  cosas!  Vamos,  hay  para  volverse  loco ! 
Pero  siempre  queriéndome  como  en  Madrid,   verdad, 
Luisa  mia? 
Siempre. 

Me  quieres  mucho? 
Más  que  á  mi  vida! 
Bendita  seas.  Dimelo  otra  vez! 
Más  que  á  mi  vida!  Y  tú! 
Más  que  á  mi  alma. 

Ay,  si  vieras  cuánro  necesitaba  oir  otra  vez  esas  pala- 
bras de  tus  labios! 
Pues  y  yo,  que  me  lie  venido  sin  licencia! 


Luisa.     Sin  licencia!  Y  le  has  expuesto  por  mí... 

LoR.        Aunque  me  fuera  en  ello  la  vida.  Si  no  puedo  ^vivir  sin 

tí,  si  no  puedo  estar  lejos  de  tí,  si  me  tienes  muerto, 

vida  niia.  Me  quieres? 
Luisa.      Más  que  á  mi  vida. 
LoR,        Ay!  dímelo  otra  vez! 
Lkisa.     Más  f|ue  á  mi  vida! 

Feo.  Ja,  ja,  ja,  ja!  (Sin  poderse  contener,  pero  en  voz  baja.  Lorenzo  y 

Luisa  lo  oyen.   Loienzo  se  dirig'e   hacia  donde-  está  Federico.) 

Lo  I!.         Quién  anda  ahí! 

Fed.        Já, já, já! 

Luisa.     Lorenzo,  no  te  comprometas,  por  Dios. 

LoR.        Lo  voy  á  partir  al  que  sea! 

Luisa.      Lorenzo  mió!  Ay,  qué  susto,  Dios  mío,  qué  susto! 

LoR.        Siempre  será  ali,'un  coharde! 

Fed.         Ya  lo  creo! 

LoR.         Ah,  Federico! 

Feo.         El  misino. 

1-OR.        Qué  haces  tú  aquí!  Me  negarás  ahora  que  persigues  á 

la  mujer  que  yo  amo!  Federico,  nuestra  amistad  se  ha 

convertido  en  odio. 

Ftli.  (imitando    la   pasioii    coa   que    hablaba    antes    Lorenzo.)     DimelO 

otra  vez,  hombre,  dímelo  otra  vez! 

LOR.         Federico! 

Luisa.     Federico! 

Feo.  Sigan  ustedes  amando  sin  miedo.  No  seas  chiquillo. 
Pregúntale  á  tu  novia  si  la  quiero. 

LoR.        Luisa,  yo  no  pude  esperar  esto  de  tí. 

Luisa.  No  tengas  celos,  Lorenzo!  Me  ha  dicho  que  no  se  ca- 
sara conmigo!  Es  muy  buen  muchacho. 

LoR.        Muy  buen  muchacho?  Adiós  para  siempre! 

LiisA,     Lorenzo! 

Fed.  Anda,  criatura,  que  le  está  llamando.  Te  juro  que  no 
me  gusta. 

Luisa.     De  veras,  Lorenzo,  que  no  le  gusto! 

Loi;.        Pues  entonces,  por  qué  está  aquí? 

Luisa.     Porque  le  gusta  mi  tia,  hombre!  . 
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Porque  amo  á  la  tia. 

Pero  lo  sabe  ya  tu  tia? 

Sí,  hombre,  ya  se  lo  he  contado  yo  á  mi  tia. 

Justo;  y  lú  se  lo  puedes  también  contar  á  tu  tia. 

Á  que  te  pego  un  sablazo! 

JáJá,  já,  já! 

¡Loco! 

Sí,  Luisa,  sí,  loco  de  celos,  de  amor,  de...  conque  á 

ver,  á  ver,  qué  barullo  es  este?  Tú  amas  á  la  viuda,  no 

es  eso?. 

Justo, 

Y  Luisa  no  se  casa  contigo. 
Nunca. 

Y  yo  me  caso  con  Luisa. 

Me  encargo  yo  de  eso,  pero  ahora  vete. 

Irme  yo  de  aqu!''  Nunca! 

Pues  retírate  al  menos. 

Sí,   que  mi  tia  baja  en  este  momento.  Vuelve   luego. 

Tengo  que  hablarte. 

Espérame. 

Sin  falta. 

¿Me  quieres? 

Más  que  á  mi  vida. 

Dígaselo  usted  otra  vez,  que  estamos  de  prisa! 

¡Anda,  hombre!  (Se  van  juntos  del  brazo.) 

ESCENA  IV. 

D.    PACO. 

El  tonto  de  mi  sobrino  creerá  que  yo  estoy  durmiendo. 
María  creerá  que  yo  me  fui  á  mi  casa  cuando  me  des- 
pedí de  ella  y  no  saben  ellos  que  yo  soy  perro  viejo,  y 
que  mientras  él  está  en  su  casa  y  ella  se  prepara  á  ba- 
jar á  dar  un  paseo  á  la  luna... 

ESCENA  V. 

MARÍA,  D.  PACO. 

¡Qué  noche  tan  larga! 
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pAco.      Aquí  está. 

María.     Infinitivo,  amar.  Partisipio,  ser  amado.  Vamos    que  ma 

chocao  á  mí  eso  del  partisipio!  ... 
Paco.       Por  muy  corrido  que  uno  sea... 
Makia.     (¿Por  qué  e.stoy  yo  esta  noche  tan  nerviosa?) 
Paco.      (Puntual  ha  sido.) 
María.     (Es  un  paso  arriesgado.) 
Paco.       (¿Hablaremos?) 
María.     (Vendrá  sin  falta?) 
Paco.      (Cómo  puede  ella  figurarse.. .) 
-María.     (Qué  me  dirá?) 
Paco.      (De  fijo  que...) 
María.     (Me  dirá...) 
Paco.       Buenas  noches,  Maruja. 

-María.     j-\h!  (Qué  contratiempo!)  Buenas  noches,  Curro. 
Paco.       (Se  ha  sorprendido.) 
María.     ¿Cómo  usted  por  aquí  á  estas  horas? 
Paco.       ¡Psth!  .No  siempre  he  de  venir  de  día. 
-María.     Verdad  que  sí. 
Paco.       Y  sobre  todo,  cuando  sabia  que  usted  me  aguardaba. .. 

María.     ¿Yo? 

Paco.       Ha  sido  usted  tan  puntual  como  yo  me  esperaba. 

María.     ¿Eh? 

Paco.       Justo. 

Mari  A  .  '  ¿Justo? 

Paco.      Justo. 

María.     (¿Qué  historias  me  trae  este  buen  señor?) 

Paco.       Dije  á  usted  que  á  esta  hora... 

María.     Ah,  sí. 

Paco.       Tiene  usted  unos  magníficos  claveles. 

Maiua.     Quiere  osté  uno,  Currito? 

Paco.       ¡Currito! 

María.  Vaya,  hombre,  tome  osté  y  llévelo  osté,  porque  eso 
huele  bien,  y  siempre  acompaña. 

Paco.  Créame  usted,  Maruja.  Tengo  siete  cruces,  tres  laurea- 
das y  cuatro  sin  laurear.  Pues  nunca  he  llevado  en  el 
ojal  cosa  más  de  mi  gusto. 
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Mahu.     (Miriisté  qué  fino  es  el  cascajillo  este.) 

Paco.       Con  que... 

María.     ¿Con  que  se  va  usté,  verdá?  Ea,  pues  salú,   Curritn, 

hasta  por  ahí.  Buenas  noches. 
Paco.       ¡Jé!  jé!  jé!  jé!  (Se  sienta.) 
MxuiA.     (¡Y  se  sienta!) 

Paco.      (Miro  usted  qué  manera  de  trastearme...) 
María.     Pero  diga  usted,  Curro. 
Paco.       ¿Qué? 
Maru.     Se  va  usted  á  pasar  la  flor  de  su  vida  sentao  ahi  en 

ese  banco? 
Paco.       Pero  diga  usted,  Mariquita. 
María.     ¿Qué? 
Paco,       Me  voy  h   ir  cuando  he  venido  aqui,  porque  usted 

ijuierc? 
María.     ¿Qué? 

Paco.       Á  qué  hora  la  he  citado  á  usted? 
María.     Osté. 

Paco.       Vamos,   Maruja,  que  ni  usted  ni  yo  somos  dos  chi- 
quillos. Que  usted  iiif  tiene  mareado  hace  ya  tiempo, 
ya  usted  lo  sabe;  que  usted  no  me  encuenlra  del  todo 
mal,  ine  lo  dice  el  haber  usted  bajado  al  jardín  á  esta 
hora;  y  que  nosotros  dos  nos  queremos  sin  habérnoslo 
dicho... 
María,     (¡Ay!  ay!  ay!  ay!   qué  viejo  más  guasón!  Pues  no  me 
está   haciendo  el    amor?)   Basta,   hijo,   basta,  basta 
basta! 
Paco.       Pero... 

María.     Con  que  usted  se  ha  figurado  que  yo  he  venido  aquí  á 
cosa  hecha?  Pero  Curro,  es  posible  que  tenga  usted 
tres  cruces  laureadas  y  cuatro  sin  laurear!  Vamos, 
hombre,  vamos... 
Paco.       Maruja...  se  irá  usted  á  divertir  conmigo?... 
María.     Pero  hijo  mío... 
Paco.       Negará  usted  que  esta  es  la  hora... 
María.     ¿Qué  hora?  (Y  el  otro  que  va  á  venir.)- 
Paco.      Qué  hora?  La  de  mi  carta. 
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Maiua.  De  qué  carta? 

Paco.  De  la  que  le  lia  dado  á  usted  su  sobrina. 

Makia.  ¡EIj! 

Paco.  Pues  claro  lo  decia... 

Mahia  .  Á  ver,  á  ver,  amigo  inio,  haga  usted  el  favor  de  hablar 

más  de  prisa. 

Paco.  Yo  le  lie  escrito  á  usted. 

Mahia.  Á  quién  dio  usted  la  carta? 

Paco.  Á  ini  sobrino,  el  cual  la  entregó  á  Luisa. 

María.  De  modo  que  la  carta  era  de  usted. 

Paco.  ¡Digo! 

-María.  Era  usted  y  no  era...  era.,,  no  era...  ay,  madre  nua 

de  mi  alma!  (Dejándose  caei'  en    el  banco    y  lloiando  desconso- 
lada.   Hádase    de    la    manera    más    conmovedora,    Momenlos    de 
silencio.) 
1  ACÓ.  Mariquita. ..  yo...  (María  se  levanta  furiosa  y  de  la  manera  más 

descompuesta.) 

Mahia.     Vayase  usted  de  allí! 

Paco.       Demonio!  (.\sustado.) 

María.     ; Déjeme  usted! 

Paco.  Vaya  usted  á  entender  á  las  mujeres.  (Se  marcha.  Apa- 
rece Federico  en-el  fondo  del  jardin,  y  se  va  acercando  á  medida 
que  la  escena  lo  requiere.) 

ESCENA  VI. 

MARÍA,    FEDERICO. 

Es  decir,  que  se  lian  burlado  de  mí!  Que  he  sido  vícti- 
ma de  una  infame  emboscada!  Que  no  hay  tal  amor, 
ui  tal  pasión  disimulada,  ni  tal  amante,  ni  tal  cita... 
(Llorando.)  La  niña  no  ha  hecho  más  que  contribuir  al 
plan  de  ese  hombre  indigno  á  quien  detexto...  (Tran>i. 
cion.)  Qué  he  de  detestar  yo,  si  le  tengo  en  el  alma... 
si  á  pesar  de  sus  picardías  y  del  ridiculo  en  que  me 
pone,  quiero  enfadarme,  y  no  puedo,  y  le  quiero...  y 
le  quiero...  y  ahí  tiene  osté,  eso  no  se  puede  remediar, 
le  quiero,  vamos,  le  quiero,  qué  quié  desir  que   If 
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quiero?  Pobre  de  mí!...  Pobres  de  nosotras!  Vamos  á 
ver,  por  qué  ha  de  ser  una  tan  desgrasiada?  Por  qué 
aquí  me  tiene  usté  á  mí,  que  no  puedo  vivir  sin  que- 
rerle, que  he  tenido  que  esperar  á  que  él  me  busque  y 
me  encuentre...  que  tengo  un  corazón  tan  apasionado 
como  el  primero...  y  sin  embargo,  he  de  sufrir  que 
un  hombre  se  ría  de  mí  sin  poderle  decir  con  toda  ki 
pasión  de  mi  alma:  Pero  criatura,  á  qué  anda  usté  ju- 
gando al  enfadao,  cuando  sabe  usted  que  yo  le  Uf 
dicho  que  no  por  la  miajilla  de  la  vergüensa!  Sí;  lo 
que  aquí  sucede,  yo  bien  lo  sé;  que  yo  ya  sé  lo  que  son 
los  hombres.  Me  vio  esta  tarde  obstidada  en  que  nones,  y 
ahora...  ahora  me  hace  rabiar  por  lo  que  pueda  ser! 
Umm!  Y  que  tenga  una  que  pasar  por  estas  cosas!  Mu- 
jeres! Esto  del  bien  parecer,  es  muy  justo  y  muy  bueno, 
perú  la  mitad  de  nuestras  desgracias  consisten  en  que 
no  nos  está  permilida  la  franqueza.  El  hombre  no  se 
muere  nunca  de  cortedad,  lo  que  piensa  lo  dice;  si  le 
admiten,  bien,  si  no,  ya  sabe  á  qué  atenerse.  Pero 
una...  una  no  puede  hablar;  ay,  pues  si  una  pudiera 
hablar,  qué  cosas  diría!... 

Feu.        Esta  hablando  sola. 

Maku.  Tendrá  valor  para  presentarse  delante  de  mí?  Qué  in- 
famia, Dios  mío,  qué  infamia!  Merecía  yo  esla  picar- 
día... Se  casará  con  Luisa?...  Olí!  Qué  hago  yo  aquí... 

Ocultemos  este  pesar...  (Se  va  á  marchar.  Suenan  las  doce 
en  un  reloj  de  torre  muy  lejano.  María,  que  estaba  ya  en  lo  aUo 
de  la  escalera  de  entrada,  se  detiene.)  ¡LaS  doCc!  (Se  la  cae  el 
pañuelo.  Federico  se  adelanta   y  le  coge.)  ¡All,  UStod. 

Fed.         Yo,  querida  amiga. 

María.     Usted  á  esta  hora? 

Fed.         Es  en  verdad  extraño.  Pero   no  hubiera  sido  cortés  si 

me  hubiera  marchado  sin  despedirme. 
Makia.     ¿Cómo? 
Fed.        Salgo  al  amanecer  con  mi  regimiento. 

MaIDA.  ¡.\h!...  se  va  usted...  (Bajando.  Como  sise  arrepintiera  del 
interés    que  acaba  de  deniostrai  ,    dice  dando   media  vuelta  y    ale  - 
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jámioso  (le  nnevo.)  PUGS  buen  viajC. 

Fei).        Gracias,  y  liasta  la  vista. 
María.     Federico! 
Fn).         ¿Eh? 

María.    Señor  clon  Federico! 
Fed.        Señora... 

María.     Antes  de  que  osté  se   vaya,  necesito   que   sepa  oslé 
caballero,  que  no  le  creí  tan  mal  educado  ni  tan  poco 
agradecido... 
Fien.         ;.Y  por  qué? 

MaRia.     Porque...  porque...  en  una  palabra,  esta  no  es  manera 
de  entrar  en  una  casa  donde  habita  una  familia  decen- 
te.   Osté  está  comprometido  á  casarse  con  una  seño- 
rita... 
Fed.        y  me  caso,  sin  duda  ninguna.  Pudo  usted  creer  que 

yo  fallara  á  mi  palabra? 
María.     Sin  embargo,  esta  tarde  no  pensaba  osté  así. 
Fed.         Pero  usted  me  ha  hecho  comprender  que  debia  pen- 
sar de  otra  manera.  Por  otra  parte,  he  sabido  que  usted 
perderia  un  porvenir  risueño  ni  atender  mis  galante- 
rías. .\h,  señora,  cuánto  siento  haber  hecho  mal   ter- 
cio á  una  persona  tan  respetable  como  mi  tio  Paco! 
Mauia.     Señor  mió... 

Fed.        Mi  tio  Paco!  Un  militar  valiente,  un  guerrillero  de   ía 
independencia... 

Viriato  guerrero 
pasando  de  pastor  á  guerrillero 
y  de  allí  á  general,  fuerte,  animoso... 
Mai;ia.     ¡Caballero!  ("Vamos,  es  que  tiene  muchísima   gracia 

este  hombre!) 
Fed.        Haberme  yo  interpuesto...  , 

Maru.     Mire  usted! 
Fed.        En  cuanto  lo  supe,  me  apresuré  á  trasmitir  á   usted 

aquella  carta... 
M\RU.     ^.Pero  cómo? 
Fed.        La  tenia  yo  en  el  bolsillo. 
María.     ¡Ah! 
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Fed. 

La  habia  escrito  yo... 

Maiua. 

¡Usted! 

Fed. 

Sí;  él  me  habia  pedirlo  que  le  escribiera  una  carta 
ra  una  novia  que  tenia. 

pa 

María. 

¿Si? 

Fed. 

No  me  dijo  quién  era... 

María. 

Ah,  no? 

Fed. 

(¡.Agua  va!)  Cuando  luego  me  lo  contó  Luislta... 

María. 

¿Mi  sobrina? 

Fed. 

FJIa  filé  quien  me  reveló  este  secreto  íntimo.. 

María. 

Embustera! 

Fed. 

Y  YO,  dije... 

María. 

¡.\h!                                                     ' 

Fed. 

Eso,  dije  yo:  Ah! 

María. 

Federico.... 

Fed. 

Y  en  seguida  envié  la  carta  con  la  sobrinita. 

María. 

Eso  es... 

' 

Fed. 

Eso  es  un  amor. 

María. 

Eso  es  un  enredo. 

Fed. 

Eso  es  un  tío... 

María. 

Pero... 

Fed. 

Militar  aguerrido. 

María. 

Oiga  usted! 

Feo. 

Rico,  poderoso. 

María. 

Oiga  usted! 

Fed. 

Tiene  una  fábrica  de  jabón  en  Tembleque. 

María. 

Pero... 

Fed. 

Comercia  en  esparto. 

María. 

Pero  hombre. 

Fed. 

Es  un  espartero. 

María. 

Pero  por  caridad! 

Fed. 

Sea  usted  muy  dichosa. 

.María. 

¡Ay! 

Fed. 

Séalo  usted  yo  me  alegraré  muc  ho. 

María. 

Qué  agonía. 

Fed. 

Ame  usted  á  ese  anciano. 

Mrria. 

¿Yo? 
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Fed.        r.recod,  y  multiplicaos! 

María.  ¡Basta!  Ya  no  puedo  más,  lo  oye  usted?  Ya  no  puedo 
resisir  tantisima  cliariu  y  tantísima  inconveniencia. 
Adonde  va  usted  á  parar  con  todo  ese  jaleo?  Usted  se 
se  ha  figurado  sin  duda  que  yo  me  voy  á  confundir 
con  ese  turn  turu  turu?  Ó  es  que  quiere  usted  atontar- 
me ;i  ver  si  me  uiareo?  Ay,  hijo  mió  de  mi  alma,  y  cii- 
mo  se  ha  engañado  usted  al  entrar  en  esta  casita  tran- 
quila y  retirada!  ¡Uy!  Pero  cómo  se  ha  equivocado  us- 
ted! De  medio  á  medio,  iiijo,  de  medio  á  medio;  usted 
es  militar,  pero  yo  soy  mujer;  usted  sabe  de  mundo, 
pero  yo  soy  viuda;  usted  da  vueltas  alrededor  de  la  luz 
y  se  va  usted  á  quemar  las  alas,  alma  niia.  Usted  in> 
sabe  ya  qué  inventar  para  convencerme,  pero  yo  estoy 
convencida.  Si  señor,  hablemos  clarito,  á  bien  que  na- 
die nos  oye;  yo  sé  lo  que  usted  piensa,  lo  sé,  hombre, 
lo  sé,  le  digo  á  usted  que  lo  sé  de  muy  buena  tinta. 
Esta  tarde  las  echó  de  tierno,  ahora  las  echa  de  inso- 
lentuelo;  unas  veces  quiere  usted  rendirme  por  lo  sen- 
timental, otras  por  lo  grasioso;  y  en  resumidas  cuen- 
tas estamos  siempre  ]o  mismo;  ni  usted  se  alegra  de 
que  don  Paco  me  quiera,  ni  usted  lo  cree,  ni  le  hase 
;i  usted  gracia,  ni  usted  se  quiere  casar  con  la  mucha- 
cha, ni  el  regimiento  se  va,  ni  ese  es  el  camino;  y  sé- 
palo usted  ya,  señor  pesado,  cásese  ó  no  se  case,  tenga 
él  tiü  jabón  ó  tenga  betún,  tenga  cruces  ó  tenga  cal- 
varios, vayase  usted  ó  no  se  vaya,  viva  usted  en  la  se- 
guridad de  ahora  para  siempre,  de  que  esta  mujer... 
esta  pobre  mujer  le  quiere  á  usted  como  saben  querer 
las  mujeres!... 

rED.  ¡Ail!  ( Airoililláiiflose  á  sus  pies.) 

MaUIA.  (Tapándose  la  cara  con  el  pañuelo.)  (Qué  VergÜCUSa,  JesÚS, 
qué  VergÜensa!)  (Unos  momentos  de  pausa.) 

Feü.  Maria,  esa  coni'csioii,  nacida  del  alma,  esa  confesión 
íntima  que  á  despecho  del  rubor  y  del  amor  propio 
viene  á  darme  la  vida  y  á  abrir  un  horizonte  nuevo  en 
la  de  entrambos... 
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María.  Es  una  debilidad  de  mujer  que  no  se  liase  más  que  una 
vez  y  no  se  liase  en  vano. 

Feo.  ¿Qué  hay  en  todo  lo  que  aquí  sucede  de  extraordina- 
rio? Nada  más  que  lo  que  se  ve  todos  los  dias  realiza- 
da para  desdicha  de  maridos  y  perdición  de  mujeres. 
Si  yo  no  hubiera  repugnado  la  boda  con  Luisa,  ella  y 
yo  hubiéramos  sido  muy  ricos,  pero  muy  'desgracia- 
dos. Acaso  hubiéramos  sido  dos  amigos,  nunca  dos 
personas  nacidas  para  amarse.  Mi  tio  pretende  cono- 
cer el  mundo...  yo  lo  conozco  mejor,  que  el  mundo 
todo  está  en  esos  ojos  que  ahora  amantes  me  miran,  y 
no  hay  pare  mi  felicidad  mayor  que  mirarme  en  ellos 
mientras  dure  mi  vida. 

María.  (Pero  qué  cosas  tan  retegrasiosas  dice  siempre  este 
guasón  de  hombre!)  Todo  eso  es  verdad,  muchísima 
verdad,  y  sólo  falta  que  tio  Curro  se  convensa. 

Fed.  y  sino  se  convence,  peor  para  él.jTengo  apostada  una 
libra  de  dulces  á  que  no  me  caso  con  Luisa. 

Marta.     ¡Usted!  ^ 

Fed.        Yo  mismo. 

María.     Pero,  hijo,  usted  tiene  el  demonio  en  el  cuerpo! 

Fed.        No;  la  tengo  á  usted  en  el  alma! 

Makia.     Qué  va  á  hacer  esa  pobre  niña? 

Fed.  lia  pobrecita  se  casará  con  mi  amigo  Lorenzo,  qiii'  es 
capaz  de  casarse  con  lodo  el  género  humano. 

María.     Es  amigo  de  usted! 

Feo.        y  hombre  muy...  ¡uf! 

Mabia.     ¡Eh! 

Fed.         ¡Uf! 

LoR.  Aquí  está...  yo  me  arriesgo...  sí,  es  su  vestido  blanco... 
gracias  á  Dios! 

María.     Qué  es  esto? 

LoK.         ¡Uf! 

Fed.        Oyes,  Lorenzo,  en  qué  quedamos? 

LoR.        Chico... 

María.     Por  dónde  ha  entrado  este  hombre! 

LoR.        Por...  por...  por  dónde  he  entrado  yo,  chico? 
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Veo.  Ha  entrado  por  el  aire,  seíiora,  el  amor  le  ha  prestado 
sus  alas. 

Luisa.  Pero  tia,  (Asomando  por  la  ventana.)  1116  quíere  usted 
decir  si  me  voy  á  morir  aquí  de  hambre? 

LoK.        ¡Ah! 

Mahia.  Tome  usted  la  llave;  abra  usted  la  puerta  á  su  esposa. 
Hija  mia,  cuando  se  me  pidan  cuentas  del  encargo  que 
se  me  ha  confiado  para  vigilarte,  yo  diré  que  para  el 
corazón  no  hay  prohibiciones,  y  que  tu  papá  y  ei  se- 
ñor don  Paco  son  unos  alcornoques. 

F'aco.       Muchas  gracias,  señora. 

Ved.        Tío!  Me  debe  usted  una  libra  de  dulces.  Los  dulces  de 
mi  boda. 

Paco.       Los  traía  prevenidos  para  que  tú  los  pagaras,  (sacand.-. 

el  cartucho.) 

Fel>.        ¡Pues  los  pagará  usted! 

Paco.       ¿Porqué? 

Fed.        Porque  mi  uovia  se  casa  con  Lorenzo,  y  yo  con  esta 

buena  moza. 
I'aco.       Qué  escándalo!  Esto  no  pasaba  en  mis  tiempos. 
Fei>.        En  sus  tiempos  de  usted  sucedía  lo  mismo  que  ahora. 
Paco.       ¡Qué  iniquidad! 
Makia.     La-  iniquidad  es  pretender  torcer  las  inclinaciones  de! 

corazón  humano. 

(.^1  público.) 

Viuda  de  verdes  años 

y  poco  juicio, 
casi  siempre  está  al  borde 

del  precipicio; 

que  el  hombre  ¡aleve! 
en  viéndola  á  una  sola 

siei\ipre  se  atreve. 

Sola,  y  triste  y  aislada, 

cual  hubo  pocas, 
no  pensé  yo  arrancarme 

las  blancas  locas; 
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pero  una  noche 
me  dijo  un  eco  amante 
muy  sotto  voce: 

Mi  corazón  es  cera, 

tus  ojos  soles, 
cada  vez  que  rae  miras 

me  descompones; 

cuerpo  bonito, 
mírame  y  no  me  toques 

que  me  derrito. 

(Ponga  usté  á  una  cristiana 

en  tal  aprieto, 
y  póngala  usté  á  tiro 

de  este  sujeto... 

y  á  uo  ser  sorda 
le  digo  á  usted  que  es  caso 

de  armar  la  gorda! 

Viudas  de  veinte  á  treinta 

que  sentis  mucho, 
yo  os  ofrezco  los  dulces 

del  cucurucho. 

Seguid  la  moda, 
y  así  os  gusten  los  Dulces 

de  nuestra  boda] 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

EUSEBIO    BLASCO, 

La   antigua   española Comedia    en    cuatro    actos    en 

prosa< 

La  mujer  de   ULISES.    (Terce- 
ra adición.) En  un  acto  en  verso. 

La  tertulia  de  confianza.     En  tres  actos  en  verso. 

El.  JOVEN    TELÉMACO.    (Cuarta. 

edición.) Zarzuela  en  dosactosen  veiso. 

Un  joven  AUDAZ Juguete   en  un  acto  en  vecso. 

El  A.MOK  CONSTIPADO En  un  acto  en  verso. 

El  vecino  de  enfrente.  (Se- 
gunda edición.) En  un  acto  en  verso. 

La   suegra   DI<:L  diablo.   .  .  .    Zarzuela     en    tres    actos    en 

verso. 

Pablo  y  Virginia Zarzuela  en  dos  actos  en  verso. 

Los  NOVIOS  DE  Teruel Zarzuela  en  dos  actos  en  verso. 

liOS  caballeros  DE  LA  TOR- 
TUGA     Zarzuela  <>n  tres  actos  en  verso. 

El   OHO   T   EL  MOP.O Comedia  en  un  acto,  en  verso. 

Los  PROGRESOS  DEL  AMOR.  .    Zarzuela    en    tres    cuadros,  ci> 

verso. 

La  SEÑORA  DEL  CUARTO  BAJO.    Pasillo  cómico,    en  nn    acto    y 

en  verso. 

El  PAÑUELO  BLANCO.  (Segrun- 

da   edición.) Comedia  en  tres  actos  en  prosa. 

-No  LA  Hagas  y  no  la  temas.    Proverbio    en     dos   actos      en 

prosa. 

La  mosca  blanca Comedia  en  tres  actos,  en  prosa. 

Los  DULCES  DE  LA  BODA.. .       Comedia  en  tres  actos,  en  prosa. 

IjA   RUBIA Comedia  en  un  acto  en  prosa. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Ibaeett. 

leoy. 

\licante. 

'liueria. 

'vila. 

adajot. 

arceiona. 

ilbao. 

úrgot. 

iceret. 

íidiz. 

anariat. 

artagena, 

ittellon. 

iUdad-Heal. 

órdoba. 

oruña. 

Henea. 

cija. 

errol, 

vrona . 

ijon. 

ranada, 

iadalajar». 

abana. 

íuelva . 

uetea. 

Utiva. 

trei. 

leon. 

4rida. 

figroAo. 


R.  S.  Perer. 

Lugo. 

Viuda  de  Pujol. 

[.  Marti. 

¡Uahon. 

P.  Vinent. 

J.  üossart. 

Málaga. 

J.  G.  Taboadela  y  P.  de 

Alvarez  Kermaaos. 

Moya. 
H.  Planas. 

á.  López. 

Síanila  (Filipinas). 

r.  Coroaado. 

¡Matará. 

N.  ClaveJl. 

Viuda  de  Bartumeus  y 

Murcia. 

T.   Guerra   y    Herederos 

Cerda. 

de  Andrion. 

E.  Oelmas. 

Orense. 

J.  IVamon  Perer. 

r.  Ariiaiz  y  A.  Hervías. 

Ooiedo. 

J.  Martínez. 

K.  tí,  Pérez. 

Paleada. 

Peralta  y  Menendez. 

Verdugo  yCorapañia. 

Palma  de  Mallorca. 

P.J.Gelabert. 

r  Mana  Poggi,  de  Santa 

Pamplona, 

J.  Ríos. 

Cruz  de  Tenerife. 

Pontevedra. 

J.  Buceta  Sollay  Couip. 

J.Mellído  y  Orcajada. 

Puerto  de  Sta.  Maria 

.  J.  A.  Rafoso. 

.f.  >I.  de  Soto. 

Puerto-Rico, 

J.Mestre,  de  ilayagütz. 

P.  Acosta. 

Re  US. 

J.  Prius. 

N.  García  Lorer». 

Salamanca. 

R,  Huebra. 

j.  Lago. 

Sanlúcar. 

1.  de  Oña. 

U.  Mariana. 

San  Sebuttian. 

A.  Uarralda. 

J.  Gluli. 

Santander. 

Miguel  Ruano. 

N,  íaxonera. 

Santiago. 

B.  Escribano. 

K.  Dorca. 

Segovia. 

L.M.  Salcedo. 

Crespo  y  Cruí. 

Sevilla. 

r.  Alvarez  y  Comp. 

i.  M.  Fueasalida  y  Viada 

Soria. 

F.  Pérez  Ríoja. 

é  Hijos  de  Zamora.- 

Tarragona . 

V.Font. 

R.  Ociatta. 

Teruel. 

F.  Baquedano. 

N.  Ceb  líos. 

Toledo. 

J.  Hernández. 

i.  f.  O.orno. 

yalencia. 

I,  Garcia,  F.  Navarro  y 

R.   GUillea. 

Mariana  y  Sanz. 

J.Pere'í  Floixá. 

P^alladolid. 

0.  jover  y  H.  de  Rodriga 

r.  Alvarez  de  Sevilla. 

r\toria. 

J.  Oqnendo. 

UitiOQ  Hermaito. 

Zamora. 

V.  Fuenes. 

M.  BallespL. 

Zaragoza, 

L.  Ducassi,  J.   Comin  y 

*.  Brieba. 

Comp.  y  V.  de  HeredJa. 

MADI 

(ID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,   calle 

3  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 

4  Carmen,  y  de  W.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 
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